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Hacer ciencia es estar socialmente comprometido, 

le guste a uno o no, en la actividad política. La 
negación de la interpenetración de lo político con  
lo científico es en sí misma un acto político, dando 
soporte a estructuras sociales que se esconden  
detrás de la objetividad científica para perpetuar la 
dependencia, la explotación, el racismo, el elitismo, 
el colonialismo. 
(Richard Levins y Richard Lewontin, 
El biólogo Dialéctico, 1985). 

 

 

 

“[Es] una emergencia tan inédita como inesperada que vino a conmocionar 
la seguridad en el progreso de la humanidad. Este evento no es una 
catástrofe ecológica, un fenómeno de la naturaleza. La cuestión ambiental 
emerge como una crisis del conocimiento, generada por los modos (propios 
de la modernidad occidental) de pensar, de conocer y de intervenir el 
mundo; de un modo de producción de la realidad del mundo que al volverse 
hegemónico, dominante y global, construyó un mundo insustentable.” (Leff 
2014, 142) 

 



7 
 

Resumen 

El té de monte o tabaquillo (Clinopodium macrostemum) es una planta medicinal ampliamente conocida en la 

Cuenca del río Magdalena, Ciudad de México. Su uso se extiende por toda la Cuenca de México (CDMX), y aunque 

no llega a ser esencial en la vida de las personas, tiene una relación específica con la población en la CDMX 

porque contribuye al bienestar social. La extracción del tabaquillo se realiza a partir de poblaciones silvestres y 

en la actualidad no existe un programa de manejo para su regulación. Por esta razón, la población de la Cuenca 

del río Magdalena (CRM) ha observado la disminución del tabaquillo a lo largo del gradiente altitudinal.  

El trabajo parte de una reflexión socioecológica que pretende comprender procesos desde la coyuntura 

sociedad-naturaleza, más que explicar las asociaciones causales y temporales de C. macrostemum con la 

comunidad agraria de la Magdalena Atlitic. Para la mayoría de las plantas medicinales, no existen planes de 

manejo de conservación adecuados a las necesidades de la población local. Con el objetivo de evaluar el estado 

poblacional y el aprovechamiento de C. macrostemum bajo un enfoque socioecológico, tomando en cuenta el 

proceso de degradación con indicadores tanto biológicos como sociales, se realizó una caracterización mediante 

técnicas etnográficas para obtener información específica del proceso de vinculación de la comunidad con el 

aprovechamiento, uso, conocimiento, estado y condición del tabaquillo. En cuanto a los indicadores biológicos, 

el análisis se realizó a partir de cuatro parcelas a lo largo de la CRM seleccionadas a través de entrevistas 

semiestructuradas con comuneras y comuneros de la comunidad agraria de Magdalena Atlitic. A partir del 

Análisis de componentes principales (PCA), junto con la correlación de Spearman, fue posible reducir y sintetizar 

la dimensión de las variables ambientales principales que influyen directamente en el establecimiento del 

tabaquillo.  

Los resultados de los muestreos de suelo permiten reconocer su importancia para el establecimiento de la 

especie, de igual forma un dosel cerrado influye positivamente en su desarrollo. Las presiones antropogénicas 

provocan cambios en función del gradiente altitudinal, mientras que las parcelas más alejadas de los poblados y 

a mayor altitud, presentan una mayor cantidad de individuos y condiciones óptimas para su crecimiento, en 

contraste con las otras parcelas a menor altitud y más cercanas al área urbana. El mecanismo de respuesta a los 

disturbios que disminuyen la calidad de los individuos o el área de desarrollo hacen evidente la retroalimentación 

entre sistema ecológico, la investigación, las y los actores locales y las estrategias de manejo, para lo que se 

propone una serie de recomendaciones que permitan comprender procesos socioecológicos a lo largo de escalas 

temporales, espaciales y de gobernanza adaptativa. 

Palabras clave: Clinopodium macrostemum, tabaquillo, socioecológico, relación sociedad-naturaleza, 

conservación, conocimiento y experiencia local, degradación, plantas medicinales, ecología. 
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1 Introducción 

 

Marco teórico 
 

 El problema conceptual del deterioro ambiental en el paradigma científico-positivista 
 

Los problemas socioecológicos que se han suscitado desde el inicio de la crisis ambiental global 1se han generado 

a partir de un componente esencial que se considera en este trabajo y que tiene su origen en el cómo 

entendemos, explicamos e intervenimos en el mundo. Este componente es el paradigma científico-positivista, el 

cual explica que la forma de aproximarnos al objeto de nuestro estudio es por medio de un pensamiento 

fragmentado y especializado (Leff, 2014; Riojas, 2019). Este entendimiento parcializado de la realidad surge de 

la evolución del paradigma hacia los modelos newtoniano-cartesiano que, bajo ideas de simplificación del 

conocimiento junto con la instauración de un régimen industrial, subordina el mundo natural hacia los deseos y 

necesidades del ser humano (Capra, 1992 y 1996; Castillo-Sarmiento et al., 2017). 

 

A partir de este pensamiento como base de la actualidad, se fundamentan soluciones parciales y únicas que se 

debaten entre sí al no poder incidir en una problemática de forma integral (Caponi, 2007; Capra y Luisi, 2014; 

Riojas 2019). La crisis ambiental se ha abordado haciendo frente a la contradicción de una oposición de las leyes 

naturales contra las sociales; de manera que surge el entendimiento parcializado de la realidad en el cual vivimos 

separados de la naturaleza y no hay relación entre los procesos sociales y la influencia bidireccional con el mundo 

biológico (Riojas, 2019). 

 

Es así cómo este conocimiento ha ido prevaleciendo y con ello, excluyendo a otras formas de conocimiento e 

incidencias en el mundo, tales como los acercamientos cuyos marcos ontológicos y epistemológicos no empatan 

con el discurso dominante de la ciencia pero que han ayudado a complementarlo (Zalles, 2017). La construcción 

del conocimiento alrededor de la naturaleza no es linear y por diferentes procesos históricos ha cambiado su 

aproximación. En la actualidad, la relación con la naturaleza se instaura como una búsqueda del conocimiento y 

su dominación por el desarrollo de una sociedad industrial. (Figura 1 Relación histórica del ser humano con la 

                                                           
1 Al referirnos a la crisis ambiental global, la mayor referencia es el cambio climático. El aumento de los gases de efecto invernadero 

es el resultado de un modelo de desarrollo económico que sustenta el modo de vida de las sociedades contemporáneas, como 

consecuencia observamos la degradación y desaparición de ecosistemas. Esta crisis no es un fenómeno aislado y ha expuesto la 

vulnerabilidad de los sistemas sociales y naturales (Quintana-Solórzano, 2017). 
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naturaleza. Modificado de Castillo-Sarmiento et al., 2017.) (Torres-Carral, 2015; Castillo-Sarmiento et al., 2017; 

Zalles, 2017;).  

 

 

Figura 1 Relación histórica del ser humano con la naturaleza. Modificado de Castillo-Sarmiento et al., 2017. 

 

La magnitud de la crisis parece trascender nuestra capacidad de entendimiento porque sus causas y efectos son 

multifactoriales. De este modo, la crisis es vista como una convergencia de problemas socioecológicos que no 

pueden ser definidos por separado, así como por las diversas consecuencias que trae consigo y que, a menudo, 

son efectos en cascada (Leff, 2007). En la actualidad, a partir de la creencia en un crecimiento económico sin 

límites, las soluciones han sido encausadas únicamente hacia la sostenibilidad de esta creencia (Leff, 2004). 

 

El deterioro ambiental es un proceso inmerso en la dinámica de la crisis ambiental de la actualidad. Desde los 

años sesenta, por el incremento de las reflexiones en torno a la problemática de la crisis ambiental, se ha 

vinculado el deterioro ambiental a una reducción de los recursos naturales disponibles para el ser humano 

(Figueroa, 2002; Novo y Murga, 2010; Klier, 2016). Así, esta problemática se ha estudiado principalmente desde 

su componente ecológico que se une firmemente a uno económico por el mismo sistema al que estamos 

sometidos. Este enfoque se expresa en muchas de las definiciones sobre el deterioro ambiental (Bolaños, 1990; 

Landa et al., 1997; Figueroa, 2002).  

 

La definición que se ocupa en esta investigación proviene de los trabajos de Bojo (1991), Landa et al., (1997) y 

Figueroa (2002), e incluye tres dimensiones: las propiedades fisicoquímicas, las características biológicas y los 

aspectos sociales. De este modo, se entiende el deterioro ambiental como una transformación del medio por 
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fenómenos naturales y humanos que conlleva a una reducción o pérdida de las propiedades físicas y biológicas 

del ambiente y, por ende, un decremento en el acceso de bienes y servicios (Bojo, 1991; Landa et al., 1997; 

Figueroa, 2002). Estos elementos expuestos pueden ser utilizados para abonar a los problemas metodológicos 

con respecto al estudio del deterioro ambiental. Al no haber una definición unívoca para el deterioro ambiental, 

existen problemas metodológicos para su aproximación que se traducen en explicaciones cualitativas o 

cuantitativas imprecisas o reduccionistas, respectivamente, pero que no existe una configuración con ambas 

partes (Figueroa, 2002). 

 

El deterioro ambiental y sus efectos implican la desarticulación del mundo concreto, es decir, el conjunto de 

problemas ambientales comprende una distorsión en los procesos socio-naturales, en particular a los sistemas 

naturales (Riojas 2019). Al mismo tiempo que las diferentes formas de organización social ejercen influencia en 

lo natural, las condiciones naturales promueven cambios socioeconómicos y demográficos muy fuertes (Barrios 

et al., 1991; Landa et al., 1997). La integración de los aspectos socioecológicos refuerza las herramientas para 

abordar el problema de manera sistémica. 

 

Fractura metabólica de la relación sociedad-naturaleza 
 

Se afirma que el ser humano es parte indivisible de la naturaleza, ya que su proceso ha sido evolutivo y no se 

puede concebir al sujeto de transformación por fuera de ésta (Castillo-Sarmiento et al., 2017). El ser humano va 

apropiándose de su mundo físico a través del trabajo que satisface sus necesidades, esto modifica su entorno 

que conlleva a su propia transformación; a partir de esta idea, se concreta el que todo cambio dentro de la 

relación sociedad-naturaleza estará definido por el propio ser humano. Estas formas difieren en las diversas 

sociedades en el tiempo, como se observa en la Figura 1 (Toledo, 2013; Peña y Téllez, 2013; Ruíz-Acosta, 2014; 

Castillo-Sarmiento, et al., 2017). 

 

La ruptura en la relación causante de la crisis ambiental es el resultado del modelo cultural de dominación 

impuesto por la visión occidental y que se instaura en la modernidad, basado en la conquista y dominio sobre 

los recursos y la población (Toledo, 2013). El quiebre está dado por el poder jerárquico de la naturaleza y entre 

la misma sociedad. A partir de esta concepción de lo natural externo a la sociedad, se llega a legitimar el uso y 

abuso de la naturaleza; que a su vez el valor establecido es dado si hay un beneficio en favor hacia el mercado y 

por ende el cuidado prevalece en futuras extracciones (Palacio, 1994; Peña y Téllez, 2013).  
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Las consecuencias que conlleva una visión separada de la relación entre naturaleza y sociedad se observan en 

las implicaciones para resolver los problemas del deterioro ambiental. Por un lado, se ve fraccionado el 

conocimiento científico que prevalece en objeto natural y por el otro el social que prevalece en el sujeto, es decir, 

desde una perspectiva puramente científico-positivista, el ambiente está por encima del sujeto social. Se puede 

citar como ejemplo a la ecología, que se ha encargado de la búsqueda de ecosistemas prístinos para estudiar las 

relaciones de los seres vivos sin intervención humana; sin embargo, en ambos casos los problemas siguen 

estando interconectados y son interdependientes (Figura 2) (Gutiérrez-Navarro, 2012). Bajo esta visión, las 

soluciones a estos problemas se abordan desde una sola perspectiva, ya sea social o ambiental, como sucede en 

el ámbito de la biología de la conservación, donde se parte de la función del ambiente y donde el ser humano no 

se encuentra implicado (González, 2006). 

 

 

Figura 2. Visión separada de naturaleza-sociedad. Elaboración propia 

 

El enfoque socioecológico desde la complejidad y transdisciplina 

 

La cuestión ambiental se ha convertido en un asunto socioambiental por los modos en cómo se han ido 

constituyendo el orden social y el olvido de las condiciones naturales (Leff, 2014). La concepción de la interacción 

entre las poblaciones humanas y su medio constituye un sistema complejo; por ello, una forma de representar 

dichas relaciones en el pensamiento es una intervención de lo que es la realidad: que altera, modifica y trastoca 

los sistemas naturales y, por ende, a la organización socioecológica (Riojas, 2019). 
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El concepto socioecológico fue acuñado por Berkes y Folke (1998) como una manera de abordar la complejidad 

que existía en conjunción de temas sociales y naturales. La perspectiva socioecológica se fundamenta en una 

base integral que impulsa a una transformación justa en cuanto a la conservación y el beneficio de los recursos 

(Berkes, 2003; Salas et al., 2012). Por otro lado, Ostrom (2009) los refiere como sistemas abiertos que tienen una 

estructura de múltiples funciones en diferentes niveles y dimensiones. Integrar el enfoque socioecológico en la 

conservación establece nexos entre actores involucrados y el medio que los mantiene, siendo la complejidad en 

las propias interacciones como se observa en la Figura 3 (Berkes y Folke, 1998). Los sistemas socioecológicos 

adquieren especificidades de acuerdo con el contexto social y cultural, considerando las estrategias basadas en 

los conocimientos dentro del propio grupo, incluyendo así las particularidades y especificidades del mismo 

(Alcorn y Toledo, 1998; Folke, 2006; Riojas, 2019). En este sentido, es fundamental adaptar la capacidad de 

manejo y gestión de los sistemas naturales con la visión local y no igualar con un modelo homogéneo para todos 

los sistemas; esto no quiere decir que los problemas de tipo social, económico y biológico no existan, sino que 

son atendidos desde sus particularidades. 

 

 

Figura 3. Sistema socioecológico tomado de Díaz et al., 2015. 
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La dicotomía que existe en la interdependencia, de lo natural a lo social y viceversa, resulta de establecer 

herramientas para afrontar la heterogeneidad y complejidad sin querer eliminarlas (Ortega et al., 2014). La 

complejidad que engloba a los sistemas socioecológicos es dada por el dinamismo de aspectos ecológicos que 

comprenden el flujo de energía de los ecosistemas; así mismo de los aspectos culturales donde las relaciones 

están dadas en términos políticos, económicos y sociales (McIntosh et al., 2000). Un sistema socioecológico 

complejo se entiende como el conjunto de las partes: lo económico, social, cultural, político, ontológico, natural, 

espiritual y ético. Éstas tienen sus paradojas en cuanto a las relaciones que se dan a diferentes niveles y escalas 

de todas las partes; por ende, en su propio funcionamiento y su análisis debe ser dialéctico (Álvarez-Sánchez et 

al., 2018). Esto quiere decir que el análisis es único para el contexto actual y puede cambiar conforme las 

relaciones avancen en el tiempo.  

 

La aproximación desde el componente socioecológico debe ser transdisciplinaria para que pueda contemplar la 

integración de otros saberes y conocimientos, tanto locales como académicos. El proceso se da con base en 

negociaciones y la necesidad de compartir, para no valorar al otro tanto por una supuesta jerarquía o valor 

histórico; implica desarrollar el diálogo y transferencia con todas las partes involucradas (Stokols et al., 2003; 

Pregernig, 2006). Dentro de este marco, las disciplinas involucran intereses que responden al bienestar y 

capacidad de los sistemas socioecológicos. Los conocimientos son representaciones de realidades que existen 

en el mismo sistema; no obstante, los intereses siempre han sido parte del ser humano y se comprende que la 

ciencia no es neutral y responde a beneficios aislados ya que el conocimiento en la academia responde a formas 

de poder (Ortega et al., 2014). 

 

Las plantas medicinales dentro del trabajo de biología de la conservación 
 

La disociación entre la sociedad y la naturaleza da origen a dos conceptos que guían por separado el trabajo de 

la conservación: medio ambiente y recursos naturales. El primero responde a la naturaleza y el segundo al 

beneficio del ser humano. Estos conceptos se usan para fomentar una apropiación mecánica del mundo natural 

sustentado por el conocimiento científico como problemas puramente del ecosistema, en donde el ser humano 

no se encuentra implicado (González, 2006). 

 

Desde la biología de la conservación se encuentra el manejo forestal, el cual atiende a dos direcciones con un 

sentido de administración: por el lado del ecosistema se trabaja desde el ambiente, siguiendo un camino 

puramente prístino; del otro lado, se realiza una administración de mercado redituando con la explotación 

forestal. Es posible encontrar balances entre los dos puntos anteriores, no obstante, resulta más probable caer 
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en los extremos, debido a los intereses por la apropiación y obtención de recursos naturales, es así como estas 

perspectivas que se tienen en la biología de la conservación olvidan la búsqueda de soluciones y dejan por fuera 

a los principales afectados (Figura 2) (Rodríguez, 2011; Gutiérrez-Navarro, 2012).  

 

El papel de la academia es distinguir zonas prioritarias de conservación estimando el valor ecológico y económico 

de la naturaleza a partir de medidas de biodiversidad (Ceballos, 2007; Koleff et al., 2009). El concepto de 

biodiversidad ha ocupado los objetivos centrales de la política global relacionada con la problemática ambiental 

(Klier, 2016). La definición de biodiversidad dependerá de cada autor o autora, sin embargo, la que se considera 

más adecuada para la presente investigación incluye el argumento de Noss (1990), que abarca cuatro niveles 

(genes, poblaciones o especies, comunidades o ecosistemas y paisajes) y se basa en jerarquías con dimensiones 

funcionales. La conservación debería realizarse bajo una concepción pluralista del término que Noss (1990) 

propone, pero por lo general la conservación se basa en el nivel de población, es decir, que consideran a una sola 

especie, de manera que se desestiman las relaciones con el entorno y se minimiza la dependencia del ser humano 

con las especies. Esta visión de biodiversidad que se conserva atiende a un discurso político, económico y 

científico que legitima las presiones e intromisiones para dictar políticas científicas a grupos humanos 

establecidos en estos territorios con alta biodiversidad (Alfaro, 1994).  

 

La biodiversidad y disponibilidad de las plantas medicinales se ha visto reducida por la degradación de los 

ecosistemas (Bermúdez et al., 2005). Gran parte del conocimiento y recursos de las comunidades de plantas 

medicinales ha sido foco de posesión y acaparamiento por parte de actores externos a la comunidad local, que 

pueden ser desde instituciones privadas, hasta universidades. En casos extremos, la sobreexplotación de estos 

recursos puede causar la extinción si no existe una capacidad de equilibrar la actividad biológica con la demanda 

(Vásquez y Gentry, 1989; Witkowski y Lamont, 1994; Fa et al., 1995; Arnold y Ruíz-Pérez, 2001; Tapia-Tapia y 

Reyes-Chilpa, 2008). 

 

La extinción de plantas se convierte en una problemática puramente económica, la cual ignora las consecuencias 

ambientales y sociales que conlleva. El interés por el estudio de plantas medicinales, así como de otros productos 

forestales no maderables (PFNM) gira en torno al objetivo de disminuir el nivel de pobreza aunado a una 

conservación del ambiente prístino (Arnold y Ruíz-Pérez, 2001; Camacho, 2008). Este aprovechamiento de 

recursos se rige de forma unidireccional, en la cual la producción toma el centro y todo lo demás queda 

subordinado (Camacho, 2008).  
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El estudio en etnobotánica tiene dos orientaciones: la que trata de recuperar epistemologías y la que la considera 

como campo de aplicación para la conservación. En lo general se ha trabajado por el rescate del conocimiento 

sobre plantas medicinales y los ejemplares de algún valor fitoquímico; ante la crisis actual, hay procesos de 

eliminación y desaparición, tanto de conocimiento como de especies, que son valiosas en un sentido pragmático 

(Alfaro, 1994). En los procesos llevados a cabo por las personas desde las ciudades hasta las comunidades ha 

prevalecido una lucha por el reconocimiento social para cerrar la brecha entre la validez científica y de otros 

saberes no reconocidos (Alfaro, 1994; Escobar, 1999; Leff et al., 2006). Aunque en la actualidad dichos estudios 

siguen siendo descriptivos y relegan a segundo plano la otra visión, la etnobotánica puede y debería ser 

aprovechada para apreciar otro sentido de la complejidad organizativa de las comunidades para administrar el 

ambiente hacia un sentido de sustentabilidad de ambas partes (Alfaro, 1994). Estas visiones del desarrollo 

sustentable, etnobotánica y conservación como formas para hacer frente al deterioro ambiental, han sido 

cooptadas para justificar discursos de presiones e intromisión sin observar que es el trabajo de los grupos que 

habitan regiones con alta biodiversidad.  

 

Antecedentes 
 

Existe una correlación entre la pérdida de conocimiento sobre la naturaleza y la de biodiversidad (Martin y Hoare, 

1998; Arias et al., 2010), la cual puede llegar a ser un problema ya que México es reconocido como un país con 

amplia riqueza cultural estrechamente relacionada con su biodiversidad (Sarukhán et al., 2009). Este patrimonio 

cultural es resultado de las distintas interacciones que se han dado en el tiempo y en el territorio mexicano, 

transformando tanto a la comunidad, como al ambiente. Dichas costumbres subsisten y permanecen hasta 

nuestros días, y son ejercidas de manera cotidiana ya que albergan una serie de conocimientos sobre el ser, el 

entorno y cualquier forma de organizar la vida en sociedad (de Alba-García et al., 2012). Es así como esta gran 

diversidad vegetal, aunada a la amplia riqueza cultural de México han permitido el aprovechamiento de las 

plantas medicinales.  

 

Existe una gran parte del reconocimiento y valorización de las plantas medicinales dentro de los productos 

forestales no maderables (PFNM) para su venta como mecanismo de conservación y de apoyo económico. Ante 

este panorama se advierte que, si se resuelve desde una visión de desarrollo económico, solo se tendrá una 

relación con la naturaleza cuando ésta brinde una garantía económica. Gran parte del beneficio económico que 

tienen las plantas medicinales está asociado mayormente a un sentido de sincronización con la oferta en el 

mercado (efecto amortiguador) que aumenta las condiciones de vida y que está en función del mercado, lo cual, 

mantiene el mismo ciclo de pobreza y no resuelve ningún problema de origen (Neumann y Hirsch, 2000; Arnold 
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y Ruíz-Pérez, 2001; Camacho, 2008). Claramente la proporción de la venta para subsistencia tiene una gran 

relevancia, ya que los ingresos se destinan a cubrir las necesidades básicas para la vida. Aunque la aportación 

económica de plantas medicinales al hogar llegue a fluctuar de entre un 7% a un 95%, puede llegar a ser esencial 

en ciertos hogares (Godoy et al., 2000; Sheil y Wunder, 2002; Marshall et al., 2006). Por ende, el sentido de la 

conservación de plantas medicinales para un aprovechamiento económico tendrá relevancia si se observan 

todos los aspectos a través de un análisis socio-ambiental (Hansis, 1998; Tapia-Tapia y Reyes-Chilpa, 2008; 

Quintana-Arias, 2012). 

 

Es claro que existe un problema demográfico, en el cual existen diversos temas entrelazados. Uno que resulta 

evidente es el debilitamiento del tejido social, puesto que la marginación asociada a este problema desemboca 

en actividades que destruyen el ambiente (Jentoft y McCay, 2002; Moreano-Bravo, 2016). Las prácticas actuales 

pueden llevar a escenarios alarmantes de sobreexplotación y extinción del recurso; un ejemplo es el estudio 

realizado por Reyes-Chilpa et al. (2003), donde se ilustra esta problemática a través del arbusto Hipocratea 

excelsa, del cual se aprovecha la raíz para tratar la gastritis y cuya alta demanda ha provocado la extinción local 

de las poblaciones silvestres. En este estudio no se ignoran las causas de carácter estructural que obligan a la 

población a hacer un uso desmedido de recursos, las cuales son externas a la comunidad, ya que atienden a 

presiones de mayor demanda. El aprovechamiento de recursos de forma local se ha ido desintegrando y 

extrapolado a una escala mayor, donde ya no se alcanza a cubrir las necesidades de la población local y menos 

de la población circundante (Díaz-Álvarez, 2014). 

 

En la actualidad, se ha llevado a la sociedad a un consumo y producción en aras del supuesto desarrollo que 

conlleva a romper la relación sociedad-naturaleza y mantener solo un dominio hacia la naturaleza. Los ritmos de 

transformación de la propia naturaleza se encuentran rebasados por la presión social (Vázquez-García, 2003; 

Peña y Téllez, 2013). Lograr la conservación en un espacio con presiones urbanas dependerá de la capacidad de 

encontrar el equilibrio entre el propio sistema ecológico con el aprovechamiento.  

 

Especie objeto de esta investigación  
 

Clinopodium macrostemum es una planta medicinal ampliamente comercializada en todo el altiplano central y 

oaxaqueño (Figura 4), siendo una fuente de ingresos para un grupo de personas muy limitado. Sin embargo, su 

extracción se realiza a través de poblaciones silvestres, lo que conlleva a una degradación ambiental que implica 

una disminución en su diversidad genética y poblacional (Pérez-Romero, 2018). Los usos de esta planta son 

múltiples: rituales, ornamentales, alimenticios y medicinales; siendo este último el de mayor relevancia por la 
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frecuencia de uso con ese objetivo (Biblioteca Digital de la Medicina Tradicional Mexicana 2009). Al Clinopodium 

macrostemum se le reconocen varios nombres a lo largo de su distribución, pero en la zona de estudio de la 

Cuenca del río Magdalena (CRM) se conocen dos principales: tabaquillo y té de monte.  

 

El tabaquillo es un arbusto que tiene una altura aproximada de 2 a 3 m, flores solitarias o en grupos máximo de 

tres, que florece de julio a octubre (Rzedowski, y Rzedowski, 1985). El tabaquillo crece en bosques de encino 

(Quercus), pino (Pinus) y oyamel (Abies religiosa), en donde hay climas cálidos, semicálidos y templados, en sitios 

entre los 2400 a 3200 msnm (Rzedowski y Rzedowski, 2005), de manera en que su distribución es principalmente 

en la Faja Volcánica Transmexicana, pero, se llega a encontrar también en Oaxaca, Guerrero, Colima, Jalisco y 

Michoacán (Ortega-Ortega y Vázquez-García, 2014).  

 

El género Clinopodium pertenece a la familia Lamiaceae, que es ampliamente conocida por su actividad 

antioxidante (Alonso-Carrillo 2009). Los alimentos con actividad antioxidante son considerados funcionales por 

su prevención de efectos adversos de radicales en el cuerpo humano, al evitar la oxidación de las principales 

estructuras celulares. Por esta razón, estas especies han sido objeto de atención en años recientes (Guzmán-

Melgarejo y Sandoval-Guillén, 2017), formando parte de un gran número de investigaciones sobre los beneficios 

de alimentos oxidativos, particularmente en ciudades con gran cantidad de contaminación, la cual influye en el 

aumento de radicales en el cuerpo.  

 

Nomenclatura botánica 
 

 Orden: Lamiales Bromhead 

 Familia: Lamiaceae Martinov 

 Género: Clinopodium L. 

 Especie: Clinopodium macrostemum (Moc. & Sessé ex Benth) Kuntze 

 

Sinonimias 
 

Caliminta fucshiifolia Gand; Calaminthia macrostema (Moc. & Sessé ex Benth) Kuntze; Clinopodium laevigatum 

Standl; Melissa macrostema Moc. & Sessé ex Benth; Clinopodium macrostemum var. laevigatum (Standl.) 

B.L.Turner; Satureja laevigata (Standl.) Standl; Satureja macrostema (Moc. & Sessé ex Benth.) Briq; Satureja 

macrostema var. laevigata (Standl.) McVaugh. 
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Figura 4. C. macrostemum en la Cuenca del río Magdalena, CDMX. 

 

 

Justificación 

 

El uso de plantas medicinales ha sido sujeto de múltiples investigaciones, extendiéndose principalmente en el 

contexto de pueblos o personas originarias que se establecen en ciudades o comunidades rurales (Sargin et al., 

2013). En México se tiene una gran riqueza de plantas medicinales, razón por la que se ha desarrollado 

ampliamente la etnobotánica (Hernández-Xolocotzin, 1983; Bodeker et al., 1997; Thomson y Jones, 1999). La 

mayoría de los estudios en etnobotánica se han dirigido a la recuperación de información y sistematización del 

conocimiento (Hurrell, 1987; Alfaro, 1994; Zent, 1999; Gómez-Veloz, 2002; Luna-Morales, 2002; Zent, 2003). Este 

tipo de análisis ha favorecido a una tener percepción negativa de la etnobotánica, por un lado, se ha encasillado 

como una “pseudociencia” que no lleva un método científico estricto como la ciencia positivista occidental, ya 

que la crítica recae en que sólo son estudios descriptivos o empíricos, limitados a compilar listas de plantas útiles 

y por el otro lado, está vinculado hacia un uso benéfico para intereses exclusivos de grandes trasnacionales (Zent, 

1999; Bermúdez et al., 2005; Pérez y Argueta, 2011). 

 

El uso, conocimiento y estado de conservación de la mayoría de las plantas medicinales se encuentra en manos 

de las comunidades, justamente gracias a la relación que existe entre éstas y la diversidad de plantas medicinales 

y se encuentra amenazado por presiones externas sociales y naturales (Synge et al., 1991). El conocimiento que 

se tiene sobre las plantas medicinales permite comprender el impacto de la pérdida de biodiversidad en los 
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ecosistemas y las comunidades, por lo que resulta necesario un entendimiento integral y preciso de varias 

disciplinas para que de manera reflexiva se diseñen soluciones de interés transdisciplinario (Ortega et al., 2014). 

 

Los ritmos de transformación de la propia naturaleza se encuentran rebasados por la presión social (Vázquez 

García, 2003; Peña y Téllez, 2013). Asimismo, la falta de investigación ecológica sobre las plantas medicinales 

produce que existan huecos de información que impiden conocer con precisión el estado actual de las 

poblaciones. La relación que existe entre las comunidades con sus recursos, y de manera particular con las 

plantas medicinales, no puede ser comprendida y manejada en la crisis climática actual, ya que no se conoce 

hasta qué punto hay una problemática con alguna especie o una población en riesgo. Es así como se ve reflejada 

la ruptura de la relación sociedad-naturaleza, la cual afectará los usos, el manejo, la dependencia económica, 

entre otros, cuando exista una disminución o incluso una pérdida del recurso.  

 

Para prevenir casos extremos tales como la extinción o la pérdida genética es imprescindible que exista 

información detallada de las plantas medicinales. La actual falta de información tiene consecuencias como la 

ausencia de acciones de conservación para la mayoría de las especies de plantas medicinales (Synge et al., 1992; 

Zuluaga, 1994). En este sentido, las investigaciones etnobotánicas descriptivas son fundamentales para conocer 

lo que se tiene y se debe conservar. Es necesario encauzar estos trabajos hacia un enfoque socioecológico que 

pueda ser observable en la práctica para la recuperación de la tradición y la identidad cultural, ambas partes 

guiadas por la relación sociedad-naturaleza.  

 

Áreas con alta dependencia de recursos como la CRM y el tabaquillo aunado a la falta de información ecológica 

y la falta de un manejo forestal transdisciplinario, provoca una disminución poblacional de la especie de C. 

macrostemum en la CRM. Es por esta razón que en el presente trabajo nos planteamos la siguiente pregunta 

siguiente: ¿El resultado de la degradación de C. macrostemum observada por los pobladores de la Magdalena 

Atlitic es una manifestación en la ruptura sociedad-naturaleza a consecuencia de la crisis ambiental actual? Así, 

este trabajo tiene como objetivo caracterizar con un enfoque socioecológico el estado poblacional, el tipo de 

aprovechamiento medicinal y su relación con la comunidad Magdalena Atlitic en la CRM, CDMX, México. 
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Método 
 

Zona de estudio 

El sistema socioecológico de la Cuenca del río Magdalena 
 

La Cuenca del río Magdalena (CRM) es una microcuenca de la Cuenca de México al límite suroeste de la CDMX, 

en la Sierra de las Cruces (Ávila, 2002). Abarca las alcaldías Magdalenas Contreras, en donde se encuentra el 

mayor porcentaje de su territorio de la CRM, Álvaro Obregón y Cuajimalpa (Figura 4).  

 

La denominación oficial del área de estudio es “Zona Protectora Forestal los bosques de la Cañada de Contreras” 

y su tenencia de la tierra es como “Bosques Comunales de la Magdalena Atlitic”, en este trabajo consideramos  

el nombre hidrológico: Cuenca del río Magdalena (CRM).      Esta zona es uno de los últimos escurrimientos 

superficiales de la CDMX, el cual aporta 2% del agua superficial que se consume en la ciudad (Leñero et al., 2007) 

y ocupa 4% de la categoría administrativa “Suelo de Conservación” de la CDMX (SCCDMX). El suelo de 

conservación representan aproximadamente el 50% del territorio de la CDMX, a pesar de su finalidad por 

conservar y proteger los ecosistemas que suplen diversos servicios ecosistémicos a la ciudad, no todas las áreas 

presentan el mismo estado de conservación. La CRM en la porción suroeste de la ciudad, es una de las áreas 

mejores conservadas, esto es debido a diversos factores desde el desalojo de la población en la CRM por parte 

del programa ordenamiento ecológico que tenía como fin la protección y cuidado de la cuenca a partir de la 

prohibición de asentamientos urbanos dentro del SCCDMX, hasta su ubicación geográfica y las condiciones del 

relieve, elementos que han contribuido a la conservación de la cuenca (Ávila, 2002; Jujnovsky et al., 2010). 

 

Figura 5. Ubicación de la CRM en la alcaldía Magdalena Contreras en la CDMX. 
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La altitud mínima del área es de 2570 m snm, correspondiendo a la zona más cercana al área urbana; la máxima 

altitud registrada es de 3850 m snm. El relieve se originó principalmente por procesos de erosión hídrica del río 

Magdalena que ha ido formando un valle longitudinal. El río se extiende 21,600 m, el 60% (13,000 m) de su 

longitud recorre los bosques de la CRM. La precipitación es de 900-1300 mm de lluvia al año, siendo una gran 

fuente de agua al río de la Magdalena (Nava-López, 2003; Jujnovsky et al., 2010). 

 

En cuanto a la vegetación, hay tres comunidades vegetales características del área, las cuales están en función 

del gradiente altitudinal (Figura 6), el bosque de Pinus hartwegii se encuentra en la parte más alta de la zona, es 

la única especie de Pinus que se ha podido establecer más allá de los 4000 m snm. Por abajo se encuentra Abies 

religiosa y entre los 3000-2500 m snm, el bosque mixto y de encino (Quercus spp) (Dobler, 2010; Jujnovsky et al., 

2010). 

 

 

Figura 6. Gradiente altitudinal, comunidad vegetal y clima en la CRM (modificado de Dobler, 2010). 

 

A pesar de la importancia ecológica de la CRM, existen problemas para su adecuada conservación, tales como la 

falta de participación por parte de la población local para un manejo comunitario (Jujnovsky et al., 2013). La 

comunidad agraria de La Magdalena Atlitic tiene un registro de 1779 comuneros y comuneras para la propiedad 

de la tierra, pero la poca participación se ha conformado por un grupo reducido de aproximadamente 300 

personas activas, con pocos recursos físicos, técnicos, humanos y presupuestales, por lo que enfrenta una gran 

cantidad de presiones para conservar y preservar el territorio (Almeida-Leñero et al., 2007; Jujnovsky, 2012). 

Aproximadamente el 70% del territorio de la CRM pertenece a la comunidad agraria de la Magdalena Atlitic, la 

tenencia de la tierra ha sido disputada por otros núcleos agrarios, a su vez de ésta problemática la asamblea de 
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bienes comunales no ha podido elegir autoridades lo cual obstaculiza la propia toma de decisiones. Así mismo la 

falta de un consenso en los anuncios oficiales emitidos por el gobierno para el nombramiento de categoría con 

base a su protección de la CRM, ha obstaculizado la administración y regulación de la zona (Jujnovsky, 2012).  

 

La CRM siendo un área periurbana que provee de servicios ecosistémicos a la ciudad, su protección y cuidado es 

una prioridad, pero existen fuertes presiones derivadas de actividades antropogénicas. Los principales problemas 

que prevalecen en la zona y que llegan a imposibilitar el trabajo son los asentamientos irregulares, los incendios 

forestales provocados y el turismo no controlado (Jujnovsky, 2012). Los asentamientos irregulares es algo que 

ha aumentado con el crecimiento exponencial que se ha suscitado en la Magdalena Contreras en los últimos 50 

años, esto a su vez conlleva que las descargas residuales sean vertidas directamente al río Magdalena.  

 

Las áreas de conservación siempre han tenido dificultad en balancear el bienestar de la población y la protección 

del área. Éstas problemáticas que son observadas en la CRM también se pueden distinguir en otras zonas de 

conservación, pero la poca participación conlleva a su aumento, es decir, un incendio que puede llegar a 

controlarse llega a ser una problemática más seria por la falta de vigilancia y personal. Es lo mismo observado 

con el turismo ya que es difícil restringir el acceso en un área tan grande con poco personal.  

 

 

Esquema metodológico 
 



23 
 

 

Densidad 

Cobertura 

Frecuencia 

Apertura del dosel 

Suelo 

Estimación de frecuencia 

Densitómetro  
 esférico  
cóncavo 

Análisis participativo de suelo  
 Compactación,  - 
 Infiltración,  -  
 Indicadores biológicos -  
 pH  -  

Ambiente de desarrollo  
del tabaquillo 

Sitios  

• Zazacapa 

• Zacazontecatl 

• Tarumba 

• Cajetes  

Entrevistas  
semiestructuradas  

Selección de  
parcelas  

Observación  
 Participante  

Comuneros/as de Magdalena Atlitic  

Trabajadores de la  
Brigada de Incendios E-12  

Estudio socioecológico de  
Clinopodium macrostemum  

Objetivo particular 1: 
 Analizar las condiciones  
ambientales dentro del  
ecosistema del tabaquillo 

( C. macrostemum)  

Objetivo particular  2:  
Caracterización del conocimiento   

local, uso, manejo, condición,  
estado y aprovechamiento del  
tabaquillo  ( C. macrostemum)  

Estudio ecológico  

Caracterización de las parcelas 

Grupo de trabajo  
con actores clave  

Recorridos etnobotánicos  

Grupo focal  

En 4 parcelas 

Comparación de las cuatro parcelas  

 R Recomendaciones para  un plan de manejo 

del tabaquillo a través del trabajo 

transdisciplinario 

Figura 7 Esquema metodológico 
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Técnicas etnográficas 
 

En función de las variables y el objeto de estudio, se utilizaron tres técnicas de investigación social basadas en 

etnografía: observación participante, grupos focales (GF) y entrevistas semiestructuradas. La elección de los 

actores clave se realizó a través de un equipo previamente conformado con el fin de llevar a cabo distintas 

actividades. Este grupo de trabajo se conformó por José Ángel Mora Aguilar, jefe de la brigada de incendios 

forestales E-12, así como por Félix Mendoza comunero de la Magdalena Atlitic y Moisés Alamilla habitante de la 

zona que ha trabajado anteriormente en otros proyectos con el Laboratorio de Ecosistemas de Montaña de la 

UNAM. Las entrevistas semiestructuradas se realizaron a cada uno de los tres integrantes del equipo de trabajo; 

en esta modalidad, las preguntas parten de temas específicos, de los cuales se van desarrollando nuevos 

cuestionamientos a medida que se brinda información que resulta pertinente y necesaria para la investigación 

(Echeita-Sarrionandía y Sandoval-Mena, 2002). 

 

A partir de los recorridos etnobotánicos y de la observación participante, fue posible registrar las zonas con 

mayor y menor presencia de tabaquillo. La caracterización del conocimiento local se puede entender y analizar 

en la integración del trabajo directo con las y los actores, por esta razón los recorridos etnobotánicos se 

establecen con la observación participante. Además, se encontró que el patrón de distribución del tabaquillo es 

agregado, por lo cual se establece en sitios específicos. Los recorridos en las cuatro zonas de muestreo ecológico 

se realizaron en el mes abril del año 2018, en compañía de los actores clave. La observación participante se 

realizó de manera permanente durante las caminatas, registrando en una bitácora de campo todos los datos 

posibles, así como las intervenciones para recabar la mayor cantidad de información relevante y que pueda ser 

de beneficio al estudio. 

 

La metodología de grupos focales (GF) es particularmente útil para explorar la concepción de diferentes partes 

como un todo, a partir de la discusión, opiniones y desacuerdos; este método provee un espacio para obtener 

una visión integral del tema a discutir (Kitzinger, 1995; Hamui-Sutton y Varela-Ruiz, 2013). Los GF se basan en la 

epistemología cualitativa que integran un proceso de diálogo, donde los problemas sociales se expresan en forma 

de comunicación con las personas (Hamui-Sutton y Varela-Ruiz, 2013). Cabe mencionar que los GF son una 

herramienta valiosa, ya que la aproximación académica científica de la percepción de una comunidad sobre los 

recursos llega a ser parcial y limitada. De este modo, esta metodología permite generar información abundante, 

aunque lo principal es la interacción (Kitzinger, 1995).  
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Para fines de esta investigación, se realizaron dos GF a fin de caracterizar el uso, el manejo, el aprovechamiento 

y el cambio histórico poblacional de C. macrostemum; cada uno de los GF se conformaron por diferentes actores: 

el primero se realizó con comuneras y comuneros de la zona de la Magdalena Atlitic (8 mujeres y 20 hombres); 

el segundo reunió a un total de 11 trabajadores de la brigada de incendios forestales E-12. Para cada GF se trabajó 

en días diferentes y se siguió una guía de preguntas previamente establecida, para poder dar continuidad al 

planteamiento del problema. 

 

Las actividades que se realizaron en los GF se pueden resumir en: 

- Diálogo con base en preguntas establecidas  

- Mapeo participativo de zonas con mayor abundancia de tabaquillo 

- Cronología de la degradación del tabaquillo en la zona 

- Recomendaciones de manejo y conservación del tabaquillo 

Caracterización de los sitios de muestreo 
 

Dentro de la CRM, se seleccionaron y georeferenciaron cuatro parcelas, conocidas localmente como 

Zacazontecatl, Cajetes, Tarumba y Zazacapa. Estos sitios se encuentran en el intervalo de Abies religiosa entre 

una altitud de entre 3100 - 3300 msnm. Cada parcela con una extensión de 40 x 40 m, en las cuales se realizaron 

tres transectos de 40 m de largo con cuadros ordenados en zigzag (Figura 8). A lo largo de un año, se hicieron 

observaciones fenológicas para evaluar la influencia del medio físico de la CRM sobre C. macrostemum. Los 

resultados se compilaron en una gráfica con las fases biológicas específicas en la zona de estudio comparada con 

trabajo de gabinete. La densidad, la cobertura y la presencia son parámetros que se midieron en cada una de las 

parcelas de estudio. Asimismo, se analizó el patrón de distribución bajo el índice de Morisita (Iδ), que ayuda a 

evaluar la estructura horizontal del tabaquillo en el ecosistema, este índice es independiente de la densidad de 

datos. 

 

Figura 8. Organización del muestreo en las parcelas de estudio, en la Cuenca del río Magdalena, CDMX. 
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Para poder realizar una comparación específica entre las distintas parcelas se utilizaron otros marcadores físicos 

que ayudan a correlacionar las zonas de establecimiento del tabaquillo. Entre estos se realizaron el análisis 

participativo de suelo, la apertura del dosel y la densidad de la vegetación. Por medio de atributos como la altura, 

la cobertura y la densidad de la población de C. macrostemum, es posible evaluar su importancia ecológica dentro 

de la comunidad (Zarco-Espinosa et al., 2010); lo cual a su vez permite estimar su estructura horizontal, es decir, 

la proporción que ocupa la proyección perpendicular de las partes aéreas de los individuos de la especie, así 

como el comportamiento de la población. Asimismo, la estructura horizontal contribuye en determinar la 

dominancia de especies (Matteucci y Colma, 1982), además refleja la biomasa y permite una valoración de las 

especies en el conjunto de la muestra, la cual no sería posible sólo observando la densidad. 

 

Por otra parte, la comunidad de la Magdalena Atlitic mostró interés en conocer la calidad del suelo, por lo que 

se optó por realizar una investigación conjunta con las personas que trabajan en la brigada de incendios 

forestales involucrados, y con ello, integrar técnicas que favorezcan su implementación sin la presencia de 

moderadores. Referente al suelo del área de estudio se siguió la metodología previamente empleada en el 

estudio por Barriga-Fernández (2019), el cual está basado en un análisis participativo como una forma de 

aproximación a las condiciones particulares en los suelos donde se desarrolla el tabaquillo, a partir de 

condiciones generales de la CRM. De este modo, se evaluó la calidad del suelo a través de mediciones cualitativas 

de parámetros fisicoquímicos y biológicos que permiten una integración hacia el trabajo transdisciplinario. 

Adicionalmente, se realizó un manual y un taller con la finalidad de capacitar a las y los trabajadores de la brigada 

involucrados (Anexo). 

 

Para cuantificar la densidad forestal, se utilizó un densitómetro cóncavo que calcula la apertura del dosel, lo que 

permite cuantificar el ambiente lumínico. Se calculó, mediante observaciones, el porcentaje de cobertura 

forestal en los estratos: arbóreo, arbustivo y herbáceo, también se integró al tabaquillo con su porcentaje 

específico para el caso de los arbustos (Promis, 2013). 

 

En gabinete se realizaron análisis individuales de los diferentes factores medidos mediante estadística 

descriptiva. Con el fin de reducir y sintetizar la dimensión de las variables ambientales en pocas variables 

compuestas y con ello evaluar el efecto de las características ambientales sobre los atributos y composición de 

cada una de las parcelas, se utilizó el análisis de componentes principales (PCA, por sus siglas en inglés). Las 

variables ambientales medidas que se utilizaron en el PCA fueron: suelo, número de individuos, densidad de la 
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vegetación, densidad de los individuos, apertura del dosel, promedio de alturas, promedio de coberturas, altitud, 

distancia a camino y poblado más cercano. 

 

Resultados y discusión 
 

Los datos recabados en esta investigación contribuyen a describir el hábitat de C. macrostemum (tabaquillo) 

como planta medicinal. Esta información es fundamental en los programas de restauración y manejo de bosques 

de clima templado. Desde un enfoque socioecológico, el estudio retoma aspectos culturales acumulados por 

medio de los conocimientos tradicionales, ya que centrarse solamente en uno de los aspectos llevan a 

conclusiones simples y reduccionistas (Folke et al., 2005; González-Cruz, 2013).  

 

Para entender los componentes del sistema socioecológico del tabaquillo se realizaron diversos análisis que 

engloban la percepción de la comunidad y los datos obtenidos de la descripción del hábitat de C. macrostemum. 

A partir del análisis de su estructura, es posible contar con un acercamiento preliminar hacia la investigación de 

plantas medicinales sobreexplotadas, aunque es insuficiente para entender el estado actual de las poblaciones 

y los posibles impactos por su extracción. Por esta razón, en el futuro serán necesarios datos sobre la influencia 

que ejercen los factores intrínsecos (competencia, suelo, humedad, etc.) o extrínsecos (depredación, 

heterogeneidad ambiental, etc.) si se quiere obtener una imagen real de las poblaciones del tabaquillo, además 

de la estimación de las tasas de extracción por parte de los pobladores. De esta manera, es posible obtener 

información para la elaboración de programas de manejo de esta especie (Pérez-Negrón y Casas, 2007; Godínez-

Álvarez et al., 2008). 

 

Los saberes y usos locales sobre el aprovechamiento del tabaquillo están relacionados directamente con su 

degradación, por lo que es necesario que el estudio de plantas medicinales no tenga como único enfoque el 

ecológico. En este sentido, resulta fundamental incluir aspectos culturales, puesto que implican un cúmulo de 

conocimientos ancestrales. Se incluyeron variables ambientales como densidad, cobertura y altura, que 

caracterizan el establecimiento de una especie en su hábitat; así como, los factores humanos que provocan la 

degradación del recurso de interés con lo cual se afecta su disponibilidad. 
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Aspectos de la fenología y reproducción del tabaquillo en la CRM 
 

La fenología tiene como objetivo describir las diferentes interacciones del medio sobre los organismos para 

poder implementar un manejo con respecto a su ciclo de vida sin que perjudique a la población (Yzarra y López, 

2011). La fenología del tabaquillo depende de las características ambientales (Aguilar et al., 2005) por lo cual las 

diferentes etapas cambian por las condiciones específicas que existen en la CRM. En la Figura 9 se observan las 

fases fenológicas, identificadas a partir de observaciones en campo, entrevistas con las personas y trabajo de 

gabinete de Aguilar (2001) y Aguilar et al. (2005), el cual considera que las condiciones características para la 

expresión de las fases fenológicas son la temperatura y humedad. El estrés hídrico limita algunas de las fases de 

crecimiento como la foliación, floración y fructificación. Asimismo, en los GF se mencionó que cuando se atrasa 

la época de lluvias, no se observan matas de tabaquillo abundantes y consideran que la razón es la falta de agua. 

 

Es necesario conocer las etapas fenológicas del tabaquillo para poder manejarlo cuando hay cambios 

ambientales que afectan su reproducción tomando en cuenta qué tanto se recolecta en la CRM. Al conocer las 

etapas fenológicas, se puede determinar las etapas críticas de recolección y tener precauciones para un uso 

adecuado que favorezca, tanto a la misma obtención del tabaquillo como a evitar una pérdida en la zona (Tickin, 

2004; Aguilar et al., 2005). La cosecha del tabaquillo debe realizarse con base en su fenología, ya que el 

crecimiento vegetativo se produce cuando las condiciones son óptimas (Tickin, 2004). 

 

Las condiciones de temperatura y humedad están relacionadas con el clima y la altitud, por lo cual su 

recuperación se debe establecer en zonas prioritarias que atiendan las condiciones específicas del tabaquillo. Las 

personas en la CRM han optado por trasladar ciertas matas a sus casas o reproducirla a partir de esquejes. Estas 

prácticas tienen una supervivencia muy baja y para realizar la reproducción por esquejes o a partir de semillas 

se deben realizar estudios posteriores que se enfoquen en la propagación, de manera que promuevan con 

facilidad las capacidades de la plantación, cosecha, situaciones de colecta; esto puede facilitar el proceso de 

equilibrio del tabaquillo y de otras plantas medicinales. 
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Figura 9. Fenología del tabaquillo observada durante un año bajo las condiciones de la CRM. Cada letra corresponde a un mes del año 
Modificado de Aguilar et al., 2005 

 

Relación de las condiciones ambientales y el acercamiento de la comunidad Magdalena 

Atlitic 
 

Los resultados en las evaluaciones de las condiciones ambientales fueron delimitados con base en la altitud, la 

calidad del suelo, la exposición solar y la planicie del terreno. Como los muestreos de cada una de las parcelas 

fueron representativos, se logró identificar las diferencias de cada variable ambiental con respecto a cada 

parcela. 

 

Para el análisis de la estructura del tabaquillo en las cuatro parcelas, fue esencial considerar las variables 

ambientales descritas anteriormente, ya que influyen en el establecimiento de una especie en el hábitat con 

condiciones ecológicas específicas y permiten conocer el funcionamiento de esta relación con la estructura 

poblacional. La base para el manejo sustentable es considerar las observaciones, experiencias y conocimientos 

de las y los pobladores en la caracterización del tabaquillo a partir del enfoque socioecológico. Es posible conocer 

la correlación entre C. macrostemum, las y los comuneros y las agrupaciones de trabajadores de la brigada de 

incendios forestales E-12. Esta orientación socioecológica contextualiza la información de los actores próximos 
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como articuladores del sistema con el exterior, es decir, los factores que afectan dicha relación como la 

degradación, la pérdida de interés o de conocimiento. Las y los actores locales son clave para una estrategia de 

apropiación conjunta a escalas diferentes, ya sean institucionales, gubernamentales o de investigación (Ellis y 

Porter-Bolland, 2012; González Cruz, 2013). 

 

La comunidad pudo caracterizar perfectamente los sitios donde se puede encontrar el tabaquillo con base en su 

experiencia coincidiendo con las parcelas seleccionadas por el grupo de trabajo, esto mismo funciona para otros 

parajes con un porcentaje menor en abundancia que en las parcelas estudiadas. Se delimitaron las variables que 

se consideraban fundamentales para la conservación del tabaquillo como la altitud, la distancia a los poblados y 

la calidad del suelo. Este último se integró después de los GF, gracias al interés mostrado en este en ambos 

grupos, dada la percepción de la importancia en la calidad del suelo con respecto al estado de las plantas. Se 

mencionó que las partes altas son menos vulnerables a su extracción en comparación con los parajes ubicados 

en las partes medias y bajas de la cuenca, con esto se integraron los datos a distancias a poblados y a caminos. 

 

Altitud/Clima 
 

Las parcelas de estudio se localizan en el intervalo del bosque de oyamel (Abies religiosa) que oscila entre los 

3100-3300 msnm (Figura 10 y Tabla 1). El clima en la zona de la CRM es de dos tipos: templado subhúmedo y 

semifrío subhúmedo y húmedo. Este clima corresponde a la vegetación de oyamel y encino (Quercus sp.) (Vidal, 

2005; Galeana-Pizaña et al., 2009; Dobler, 2010). Los datos de las estaciones meteorológicas en la CRM señalan 

que las parcelas se encuentran en condiciones de semifrío de 7° a 12°C entre los meses de agosto a noviembre, 

siendo el intervalo más frecuente que se distribuye en gran parte de la superficie (83%) de la CRM (Fernández-

Eguiarte et al., 2002; Dobler, 2010). 
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Figura 10. Mapa del sitio de estudio mostrando las parcelas seleccionadas con mayor abundancia de C. macrostemum en la Cuenca del 
río Magdalena, CDMX. 

 

Existe una correlación entre la altitud, la distribución y composición del bosque de A. religiosa; el primer factor 

se relaciona con las variables de temperatura y humedad (Dobler, 2010). De acuerdo con la atmósfera estándar 

internacional, la temperatura disminuye a una tasa de 6.5° C/km, por lo que es un factor que determina la 

distribución de la vegetación, más que otras variables como el suelo (Santibáñez, 2009; León-Gutiérrez, 2011; 

Aldana-Barrios, 2019). Dado que las cuatro parcelas presentan los mismos datos de clima, investigaciones 

posteriores deben obtener detalles más precisos sobre la temperatura y humedad.  

 

Tabla 1 Se muestra la altitud de cada parcela en la Cuenca del río Magdalena, CDMX. 

Parcela Tarumba Zacazontecatl  Zazacapa Cajetes 

Altitud m snm 3163 3347 3231 3192 
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Análisis participativo del suelo 
 

La participación ciudadana permite una integración transdisciplinaria que contribuye a la descripción de un 

sistema complejo y dinámico, de tal forma que el análisis participativo de calidad del suelo posibilita a la 

comunidad conocer el funcionamiento y recuperación de sus recursos (Alcorn y Toledo, 1998; Reed, 2008). La 

evaluación de la calidad del suelo proporciona los cambios a futuro de este sistema, qué partes influyen y cómo 

éstas podrán adaptarse a los cambios (Doran y Safley, 1997; Navarrete et al., 2011 y 2012), por lo que se ha 

convertido en un criterio muy común para determinar la degradación del suelo (Doran y Safley, 1997; Doran y 

Zeiss, 2000). A través de una metodología cualitativa se puede tener una valoración cuantitativa de los recursos 

de la comunidad y por lo tanto una posibilidad de defenderlos (Estrada-Herrera et al., 2017).La integración de 

los métodos de investigación son complementarios y se necesita su integración para poder contrastarlos 

(Cadena-Iñiguez et al., 2017).  

 

El análisis muestra que la población reconoce y observa que la calidad del suelo está disminuyendo, fenómeno 

que parece estar asociado a la disminución de la lluvia, la erosión, los incendios, la presencia de residuos sólidos 

y los asentamientos irregulares. Las parcelas Tarumba y Cajetes presentan una calidad del suelo favorable, 

mientras que Zazacapa y Zacazontecatl, es moderada; estas dos últimas parcelas tienen una mayor extensión en 

las observaciones centrales, mientras que en Tarumba y Cajetes la variación es mínima (Figura 15). 

 

Las cuatro parcelas presentan promedios altos de contenido de materia orgánica en el suelo (MOS), tanto por la 

abundancia de vegetación, como por ser suelos derivados de cenizas volcánicas (Fassbender et al., 1994; 

Baltazar-Ortega, 2011; León-Gutiérrez, 2011). La mayor calidad del suelo se da por la relación de MOS, altitud y 

precipitación, ya que a mayor altitud las condiciones frías favorecen la acumulación de MOS (León-Gutiérrez, 

2011). Para determinar a grandes rasgos los cambios de temperatura en el microclima es necesario a futuro 

utilizar sensores de temperatura y humedad ambiental. 

 

Las mediciones de compactación del suelo, agregados, erosión, presencia de materia orgánica, y condiciones de 

la zona obtuvieron un puntaje de 10, cambiando mínimamente entre parcelas. La presencia de organismos y el 

pH son las variables que fluctuaron del intervalo más alto al más bajo, esto se debe probablemente a que la 

evaluación del pH no es suficientemente precisa ya que no se realizó en laboratorio (Figura 15). 
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El análisis de suelo se realizó a finales de la temporada de lluvia, situación que afecta la presencia de organismos 

(Martínez, 2014; Palacios, 2016). En el proceso de descomposición, la presencia de artrópodos es sumamente 

importante, ya que evitan pérdidas de materia orgánica y de nutrientes, también fragmentan el material 

orgánico a partículas para la integración de nutrientes al hummus (Cabrera y Crespo, 2001; Baltazar-Ortega, 

2011). Para promover el proceso de descomposición en este tipo de bosques templados, es indispensable contar 

con estudios a detalle de mesofauna (Martínez, 2014; Delgadillo, 2011; Palacios, 2016). 

 

En contraste, en las muestras del suelo se observaron lombrices, indicio de buena calidad del suelo debido a que 

participan en la descomposición de materia orgánica, desde la trituración hasta la adición de azúcares y 

secreciones como urea y amonio, sustancias asimilables para otros organismos de micro fauna y microbiota que 

otorgan una buena aireación al suelo, fomentando el intercambio de nutrientes entre plantas y suelo (Barajas-

Guzmán y Álvarez-Sánchez, 2003; Domínguez et al., 2009). Las lombrices encontradas fueron de tipo endógenas, 

estas viven dentro del suelo y son las principales removedoras y mezcladoras del suelo; aunque no se 

encontraron otras especies de macrofauna, este tipo de organismos tienden a habitar en ambientes edáficos 

húmedos, no compactados y de alto contenido de materia orgánica (Cabrera, 2012). La presencia de artrópodos 

fue nula; Baltazar-Ortega (2011) relaciona la ausencia de artrópodos en el mantillo, ya que en donde hay 

presencia de Abies sp., el mantillo es mucho menor por lo cual es difícil observar diversas especies de artrópodos.  

 

Al ser una evaluación rápida de campo, la metodología puede traer consigo subestimación de datos, puesto que 

no se reportaron parámetros como la disponibilidad de nutrientes, contenido de materia orgánica, composición 

de la comunidad bacteriana y fúngica, entre otros. No obstante, son una herramienta importante, ya que este 

tipo de análisis de monitoreo participativo de suelos es necesario para integrar esfuerzos con las y los comuneros, 

quienes ejercen la protección y cuidado de la CRM. Estudios posteriores con el tabaquillo podrían analizar con 

mayor detalle las características del suelo para el establecimiento de la especie estudiada.  

 

Cobertura del dosel y densidad de la vegetación 
 

En los bosques la disponibilidad de luz es un factor que influye en el establecimiento y desarrollo de las especies. 

La estructura espacial y temporal de las partes aéreas de la vegetación constituye el dosel (Aldana-Barrios, 2019), 

el cual modifica las condiciones biofísicas del ecosistema del suelo (Plateros-Gastélum et al., 2018). La cobertura 

del dosel en las parcelas estudiadas se conforma de las copas de los árboles de Abies religiosa y Quercus sp., así 

como de los arbustos que pueden alcanzar alturas de más de tres m.  
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Debido al gradiente climático que establece las condiciones de humedad, la vegetación presenta una disposición 

en bandas altitudinales bien definidas (Ávila, 2004; Dobler, 2010). Las cuatro parcelas difieren en la densidad 

vegetativa y de cada uno de los estratos. Zazacapa posee un 58.27% de densidad arbustiva, siendo así la parcela 

con menor abundancia de vegetación en el dosel y en el sotobosque, dada la mayor proporción de individuos A. 

religiosa; así también es una parcela que presenta el dosel más abierto (Figura 11), la densidad de árboles es de 

36.67%, lo cual puede deberse a que en la zona se encontraron datos muy diversos como se puede observar en 

la Figura 15, que muestra que en Zazacapa es una zona heterogénea en el crecimiento de A. religiosa. En el caso 

de Zacazontecatl la cobertura del dosel es de 74.17% y de Cajetes es de 71.29%; ambas parcelas muestran 

similitudes en la densidad vegetativa, lo que impide el establecimiento de diferentes especies y las especies 

dominantes en el sotobosque llegan a ser las más abundantes (Saldana y Lusk, 2003; Encina-Domínguez et al., 

2009).  

 

 

Figura 11. Porcentaje de cobertura del dosel de cada parcela en la Cuenca del río Magdalena, CDMX. 

 

Tarumba presenta bosque mixto de oyamel (Abies religiosa) y encino (Quercus sp.), así como el porcentaje del 

dosel más cerrado, puesto que la zona se encuentra a una menor altitud, de modo que se establecen más 

especies arbóreas y en este tipo de bosques mixtos predominan los doseles cerrados (Encina-Domínguez et al., 

2009). A diferencia de las otras parcelas, Tarumba presenta datos muy dispersos (figura 14); esto tiene relación 

con la orografía de la zona, ya que es un lugar con cañadas, lo que provoca diferencias del paisaje. Esto último 

contrasta con las otras parcelas, las cuales presentan una pendiente más regular y homogénea. Esto mismo se 

observó en la parcela Zazacapa que tiene una densidad de A.religiosa mayor en un lado de la parcela y por el 

otro se encuentra un claro, explicando así la cobertura del dosel más abierta.  
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Las diferencias que existen sobre la densidad vegetativa en cada parcela se tendrían que analizar con más 

precisión, junto con la correlación de la cobertura del dosel y la densidad de la vegetación a partir de las zonas y 

su respuesta al desarrollo del tabaquillo. A partir de los resultados se puede determinar que el tabaquillo se 

establece bajo condiciones de dosel cerrado y es parte del sotobosque al igual que los resultados en el trabajo 

de Ortega-Ortega y Vázquez-García (2016). 

 

Análisis de la estructura del tabaquillo en las cuatro parcelas. 
 

 Densidad relativa 
 

El estrato arbustivo es el que ocupa mayor densidad de la vegetación (figura 10). El tabaquillo dentro de la 

densidad arbustiva ocupa un porcentaje entre 1.5% al 7% en todas las parcelas, por lo que, en comparación con 

otras especies de arbustos, no es el dominante. Tarumba mostró una mayor densidad relativa de tabaquillo en 

función de la cobertura de los individuos (Figura 12). 

 

 

Figura 12. Comparación de la densidad relativa de C. macrostemum en las 4 parcelas estudiadas de la Cuenca del río Magdalena. 

 

La densidad encontrada en promedio es de 0.26 individuos por metro cuadrado (ind/m2). En Zacazontecatl se 

tiene la mayor densidad con un total de 0.85 ind/m²; la mitad de los datos obtenidos del muestreo se reparte 

equitativamente entre las otras tres parcelas, Zazacapa con 0.029 ind/m², Cajetes con 0.024 ind/m², y Tarumba 

con 0.027 ind/m². La densidad relativa en cada una de las parcelas se puede observar en las Figura 13 y Figura 

14  
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En las parcelas Zacazontecatl, Zazacapa y Cajetes se tuvo un gran número de individuos con coberturas menores 

(no graficables). Este índice es una medida de dispersión que es independiente de la unidad de muestreo o la 

densidad de cada muestra (Hernández, 2018). Este patrón agregado promueve su establecimiento es zonas 

específicas de la CRM, y por lo tanto no se encuentra de forma aleatoria en el territorio, lo que coincide con 

Morisita, 1959. El Iδ del tabaquillo en la CRM fue de 1.48 arriba de cero, lo que indica una distribución agregada, 

estos resultados son igualmente comparables a los resultados en las Figura 13 yFigura 14. 
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Figura 13. Distribución horizontal del componente arbustivo en dos parcelas (Tarumba y Zacazontecatl). La primera columna corresponde 
a los individuos presentes en cada cuadro de muestreo en blanco, la segunda columna corresponde a las proyecciones de la copa individuos 
de tabaquillo. Las (X) representan individuos que no se pueden graficar. 
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Figura 14. Distribución horizontal del componente arbustivo en dos parcelas, Zazacapa y Cajetes. La primera columna corresponde a los 
individuos presentes en cada cuadro de muestreo en blanco, la segunda columna corresponde a las proyecciones de la copa de los 
individuos de tabaquillo. Las (X) representan individuos que no se pueden graficar. 

. 
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Figura 15. Diagramas de cajas y bigotes de las variables ambientales estimadas en los cuatro sitios de muestreo. La caja está delimitada por el 
tercer y primer cuartil y la barra horizontal en medio es la mediana. Los ejes o bigotes representan los valores máximos y mínimos. 
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Análisis de componentes principales (PCA) y correlación de Spearman 
 

Los componentes principales que explicaron 77% de la variación acumulada, son el primer 

componente al aportar un 39% (apertura del dosel, altitud, la distancia a camino más cercano y la 

distancia a poblado más cercano presentando una relación positiva), el segundo un 30% (densidad 

del tabaquillo, promedio de altura y el promedio de las coberturas de los individuos del tabaquillo 

que prevalece una relación negativa) y el tercero un 8% (densidad de la vegetación de los estratos 

arbóreos, herbáceos y arbustivos en el área muestreada), como se observa en la tabla 2. 

 

Tabla 2. Resultados del análisis de componentes principales, de las parcelas de la cuenca del río Magdalena, CDMX. 

Variables CP1 CP2 CP3 

Suelo -0.360 0.108 -0.402 
Presencia de tabaquillo -0.028 -0.357 -0.117 

Densidad de la vegetación -0.164 -0.130 -0.690 

Densidad de tabaquillo -0.106 -0.503 
0.042 

 
Apertura del dosel 0.451 0.021 -0.308 

Promedio de alturas 0.042 -0.540 0.040 
Promedio de cobertura -0.008 -0.542 0.044 

Altitud 0.496 -0.025 -0.053 
Distancia a camino más cercano 0.475 -0.061 0.186 
Distancia a poblado más cercano -0.394 -0.012 0.460 

 

 

Las correlaciones de Spearman permitieron determinar las significancias entre variables y 

componentes. El primer componente tuvo una relación significativa positiva con la variable de 

apertura del dosel, altitud y la distancia al camino; por otro lado, entre el suelo y la distancia al 

poblado más cercano existe una relación negativa. En el segundo componente la relación fue 

negativa para las variables densidad del tabaquillo, el promedio de alturas de los individuos del 

tabaquillo, así como la cobertura. El tercer componente tuvo una relación negativa con la densidad 

de la vegetación. 
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En la Figura 16 los datos se engloban en cuatro conjuntos: Tarumba (T), Cajetes (C), Zazacapa (Z.Z) 

y el último conjunto (Z.C) son individuos principalmente de la parcela Zacazontecatl, pero también 

se tiene de otras parcelas. El conjunto (Z.C) tiene una mayor relación con respecto a las 

características de la población del tabaquillo (individuos, altura, cobertura, densidad del tabaquillo), 

que nos dice que los individuos que se encuentran dentro de este conjunto de datos están más 

cercanos a la media. 

 

El punto de comparación de las parcelas de Zacazontecatl y Zazacapa recae en datos 

georreferenciados como: altitud, distancia a poblados y caminos. Las presiones antropogénicas son 

muy bajas para dichas características, que también son mencionadas por las y los pobladores. Esta 

razón sigue prevaleciendo para determinar por qué Zacazontecatl tiene una mayor cantidad de 

individuos que las parcelas restantes. Zacazontecatl a diferencia de Zazacapa tiene un dosel más 

cerrado, pero en comparación con la densidad arbórea Zazacapa tiene la mayor densidad de todas 

las parcelas. La diferencia entre estas dos parcelas prevalece por la apertura del dosel y que es el 

punto determinante por el cual hay pocos individuos en Zazacapa. El dosel es un punto 

determinante en el establecimiento del tabaquillo, por lo que los pobladores cuando han intentado 

propagarlo a partir de esquejes o de individuos en su casa, muchas veces fracasan, ya que prevalece 

la creencia de que el tabaquillo requiere estar en zonas de claros para tener la máxima radiación 

solar (Ortega, 2013; Ortega-Ortega y Vázquez-García, 2016).  

 

El suelo, en la correlación de Spearman, fue la única variable que se relaciona positivamente con la 

densidad del tabaquillo; no obstante, hay que tener en cuenta que esta metodología sólo permite 

identificar la calidad del suelo de forma cuantitativa, por lo cual el análisis de PCA contribuye en dar 

indicios para que estudios posteriores pudieran ser enfocados en la valoración de otras propiedades 

del suelo. Así mismo, el suelo tuvo relación negativa con la altitud, que influye en la presencia de 

hojarasca, como en los resultados de este estudio y de Gaspar-Santos y colabores, 2015. Donde se 

observa que a una mayor altitud disminuye el contenido de la materia orgánica, lo que a su vez 

provoca poca retención de agua; así los suelos con estas características y en conjunto con los 

bosques de clima templado como en el caso de la CRM, el ciclo de descomposición es más lento, 

por lo cual la fertilidad llega a ser media e incluso baja (Cavalier, 1996; Gaspar-Santos et al., 2015). 
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Las condiciones ambientales de Tarumba sugieren una influencia positiva para el crecimiento y 

desarrollo estable en los individuos como son el dosel cerrado y la calidad del suelo, por ello domina 

ampliamente el estrato arbustivo (figura 11). En comparación con otras parcelas, donde se observa 

tanto su densidad relativa como las coberturas por individuo (figura 12-13). El suelo presenta una 

calidad óptima y el dosel es cerrado con poca variación en el área (figura 14). En concordancia se 

tiene que la distancia al camino y a los poblados es muy corta, al igual que en la parcela de Cajetes. 

Por tal motivo la extracción es más fácil y los individuos llegan a ser en Cajetes 0.024 ind/m², y en 

Tarumba con 0.027 ind/m², siendo las dos parcelas con menor proporción de individuos (figura 13).
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Figura 16. Gráfica de Análisis de componentes principales (PCA): Conjunto de datos de parcela englobados en círculos (T) Tarumba, (C) Cajetes (Z.Z) Zazacapa (*) Datos 
combinados de las cuatro parcelas. Las variables con siglas (SUE) Suelo, (APD) Apertura del dosel.
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La fragmentación del conocimiento y su expresión en investigaciones socioecológicas  
 

La problemática ambiental actual es analizada principalmente por las ciencias ambientales, pero dada la 

complejidad de ésta y la diversidad de variables que intervienen, es necesario estudiarla desde distintas 

perspectivas o ramas de la ciencia (Liu et al., 2007). Es posible encontrar un marco conceptual explicativo, 

sin embargo, en muchos casos no para realidades naturales complejas. El reduccionismo científico nos 

hace pensar que hemos de tener la visión donde los organismos caen en el ambiente y éstos se adaptan o 

“acostumbran al ecosistema”. Esta idea se asemeja a la de un engranaje, en el que cada organismo en el 

ecosistema ocupa un lugar único. Al reducir la descripción del sistema a sus elementos, la consecuencia es 

que no se pueda comprender las diferencias que hay entre los elementos del sistema (Gutiérrez-Navarro, 

2012).  

 

Es necesario destacar que la propia comunidad de la Magdalena Atlitic observa los problemas tanto 

actuales como pasados que han afectado a la CRM para conocer los riesgos que pueden devenir en el 

futuro. Esto ayuda a empezar con un análisis descriptivo de la ecología del tabaquillo en la CRM y a 

caracterizar el aprovechamiento medicinal. Ayuda a fomentar las bases para reconocer y analizar la 

relación actual que se establece desde la visión sociedad-naturaleza.  

 

Resulta imprescindible observar la degradación del tabaquillo, no de manera fragmentada, ni como el 

efecto de la causa, ya que se ignorará la interacción y el sentido evolutivo, los cuales están dados por 

procesos independientes del análisis del fenómeno aislado (Morin, 1994; Torres-Carral, 2015). Trabajar y 

reconocer la epistemología ambiental ayuda a dimensionar las variables e interpretaciones del ambiente 

y sus formas de retroacción (Morin, 1994; Torres-Carral, 2015). La conexión que prevalece del 

pensamiento científico con la crisis actual se entiende a partir de que el ambiente es un sistema abierto, 

por lo que la degradación del tabaquillo tendrá consecuencias en todo el sistema (Riojas, 2019). Esta visión 

es la misma que se observa en la relación causa-efecto, sin embargo, lo que ocurre es que no existe esta 

relación, el efecto también es causa. El hecho de que la población observe que la degradación del 

tabaquillo dentro de la CRM no solo es la causa de la falta de un estudio ecológico previo, cada uno de 

estos procesos son independientes del análisis aislado del fenómeno ya que dependen de la cuestión 

global, en este caso de la crisis climática (Torres-Carral, 2016). 
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El trabajo en los grupos focales para la caracterización del conocimiento 
 

Uno de los principales ejes de este trabajo es reconocer a la población local como uno de los actores 

principales que han mantenido la CRM, por la experiencia que se refleja en el conocimiento que tienen 

como individuos o grupos. Las discusiones que se llevaron a cabo tanto con el equipo de trabajo como con 

las y los comuneros evidencian las relaciones del manejo de los recursos naturales y el ambiente, como se 

constata en el siguiente testimonio: 

 

El punto clave de toda esa inversión y de todos los proyectos es que sean en beneficio 

de lo que estamos enseñando o de lo que queremos conservar o que mejore. (Lourdes 

García Fernández, Magdalena Atlitic, diciembre 2018). 

 

En los trabajos con enfoque socioecológico, la complejidad es intrínseca a éste, lo cual quiere decir que se 

trabajan con comunidades sociales donde existe mucha diversidad de opiniones y experiencias. Está forma 

de diálogo es colectiva y trata de no sesgar la discusión de un tema; comprende las discrepancias como 

parte de la realidad, dando lugar a diferentes testimonios (Hamui-Sutton y Varela-Ruiz, 2013). Magdalena 

Atlitic es una comunidad que cuenta con 1,779 comuneras y comuneros censados, pero en los GF sólo 

obtuvimos una participación del 2% de éstos. Esto está vinculado a la existencia de conflictos internos, que 

ellos mismos relatan y que se observan en la asistencia de las asambleas, en las que no se registra más del 

5-10% de presencia.  

 

La mayor parte de las personas asistentes al primer GF fueron comuneros y comuneras de Magdalena 

Atlitic (GF-C), quienes han vivido prácticamente toda su vida dentro de la CRM;, sólo dos personas se han 

mudado a otra alcaldía. Las personas participantes en el GF de la brigada de incendios forestales E-12 (GF-

E) han vivido en los alrededores de la CRM y por experiencia en su trabajo, tienen nociones sobre la 

importancia del cuidado de la cuenca. Quienes tienen trabajos relacionados directamente dentro de la 

CRM suelen poseer un conocimiento más acabado de los usos potenciales del bosque y de la relevancia 

de éste (Arias-Toledo, 2008; Arias et al., 2010; Trillo, 2010). 

 

Hay diversos factores socioculturales que afectan el uso de las plantas medicinales los cuales fueron 

observados en los GF, tales como la edad, el género, el lugar de origen, el oficio y el nivel educativo (Arias 
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et al., 2010; Trillo et al., 2016). A pesar de que el género no ha sido un tema abordado en esta investigación, 

es importante mencionar que, de las personas participantes en los GF y las entrevistas semiestructuradas, 

sólo nueve mujeres son las que tuvieron voz en este trabajo. La falta de participación de mujeres en esta 

investigación se debe a que la alta representación de comuneros es mayoritariamente de hombres, los 

derechos de propiedad de tierra se han estructurado con base al género (CCMSS, 2019; Rochelau et al., 

2004).  

 

El GF-E son en su totalidad adultos, la ausencia de jóvenes sugiere la falta de oportunidades de trabajo en 

el campo, esto a pesar de que el jefe de la brigada, José Ángel Mora Aguilar, menciona que necesita más 

personal para hacer los trabajos de conservación ya que al trabajar en una cuenca con una superficie 

forestal extensa, no se logra cubrir con los pocos trabajadores que cuenta su brigada. La pérdida de interés 

de la juventud es sistémica; el 70% de las y los jóvenes trabajan en la zona urbana, provocando así la falta 

de tiempo para integrarse a proyectos de conservación que se realizan en el Suelo de Conservación de la 

CDMX (Pisanty et al., 2008; Arias et al., 2010). En el GF-C la edad promedio de los entrevistados fue de 62 

años, mientras que en el GF-E fue de 51 años. La invitación para el GF-C fue abierta para todo público que 

vive en la zona alrededor de la CRM, que trabaja con o tiene interés en las plantas medicinales. La 

participación de personas jóvenes fue nula en los dos GF. Esta misma situación se presentó en los trabajos 

de conservación a través de proyectos por parte de la alcaldía de la Magdalena Contreras o de la UNAM. 

La falta de personas que se involucren en las actividades de conservación es una connotación negativa 

para las y los comuneros, así como los trabajadores, porque se pierden esfuerzos en recuperar e integrar 

la zona que da beneficios, como lo son la provisión de agua, alimento, refugio, actividades de recreación y 

trabajo, y que estos deberían ser devueltos para que se siga el flujo del ecosistema hacia la población. Así 

lo constata el siguiente testimonio: 

 

A ellos [las personas jóvenes] ya no les interesa esto, a los únicos jóvenes que les 

interesa el tabaquillo son los que lo venden. (Rafael Ramírez Bautista, Magdalena 

Atlitic, diciembre, 2018) 

 

La falta de interés y el conocimiento sobre plantas medicinales en la Magdalena Atlitic señalada en los dos 

GF está relacionada con la pérdida de biodiversidad (Arias et al., 2010). Es así como la carencia del 
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conocimiento toma una relevancia, no como un símbolo cultural, sino como una forma de contrarrestar la 

pérdida de especies y daños hacia el equilibrio en la seguridad social del ser humano. El hablar de la 

pérdida de conocimiento sólo tiene sentido cuando se rescata la importancia del papel de las comunidades 

en la dirección principal de conocer y manejar la naturaleza en función a ellos (Diegues, 2005).  

 

La degradación del tabaquillo es una manifestación de la ruptura metabólica sociedad-naturaleza. 

 

Gran parte de los PFNM son recolectados en el bosque sin ningún plan de manejo y conservación (Pardo 

de Santayana y Gómez-Pellón, 2002) ya que son colectados a partir de poblaciones silvestres. Los estudios 

etnobotánicos se han encargado de rectificar la existencia y sobrevivencia de las plantas medicinales como 

factor de supervivencia para los seres humanos, a partir de esto se retrata la dificultad de encontrar un 

balance entre conservación y el uso que no comprometa a la especie ni a la población local (Camacho, 

2008).  

 

El análisis de la relación que se da de la comunidad de la Magdalena Atlitic con el tabaquillo es el paso final 

para un eje de discusión en la modificación y restricciones del uso en un plan de manejo. Observar la 

aproximación e interacción que tienen las y los pobladores con el tabaquillo es fundamental (Trillo et al., 

2016). La degradación del tabaquillo repercutirá en las relaciones sociales y las consecuencias son la suma 

de eventos independientes que juntos provocan resultados en cascada. La observación en la disminución 

del tabaquillo es reconocida por las personas asistentes a los GF, como se relata en el siguiente testimonio: 

 

Antes era muy común encontrarlo sobre la orilla del camino, obviamente si te subes 

[al 3 y 4 dinamos] si hay. (Genaro Ávila Rojas, Magdalena Atlitic, diciembre, 2018). 

 

Los indicadores de degradación fueron registrados a partir de la cronología histórica de la presencia del 

tabaquillo en distintos parajes de la CRM, y con ello fue posible analizar la degradación y los cambios a 

través del tiempo. A partir de la cronología se identificó que hay una degradación significativa del 

tabaquillo a nivel poblacional desde hace 25 a 20 años, la cual está vinculada a variables como los 

asentamientos irregulares, los incendios forestales, la pérdida de interés sobre las plantas medicinales, la 

colecta sin precaución, la pérdida de cobertura forestal y la extracción desmedida. 
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De manera particular, los asentamientos irregulares han sido un problema en todo el Suelo de 

Conservación de la CDMX (SC-CDMX) (Gress-Carrasco, 2015). Hace 30 a 40 años aproximadamente, la 

alcaldía tomó la decisión de la reubicación de habitantes existentes en el SC-CDMX, con el objetivo de 

proteger la diversidad en la cuenca, donde solo un 2.6% está perturbado (Galeana-Pizaña et al., 2009; 

Ávila, 2010). Estas acciones llegan a ser medidas cautelares tratando de evitar el cambio de uso de suelo, 

pero es difícil cuidar las particularidades de los ecosistemas, por ejemplo, de las diferentes especies que 

no tienen un valor mediático como otras (Figueroa, 2008; Klier, 2016). Es importante recalcar que estas 

medidas preventivas son esenciales, aunque no resuelven el problema de raíz, ya que no han impedido 

que los asentamientos irregulares se establezcan en el área, provocando así una mayor pérdida de 

biodiversidad. El crecimiento del suelo urbano es un problema que enfrenta la CRM, así el aumento de la 

demanda de servicios se convierte en un asunto político, más que una cuestión de conservación (Gres-

Carrasco, 2016) 

 

La presencia del tabaquillo en el territorio no sólo depende de las condiciones ecológicas, sino también 

del manejo local. Los saberes locales sobre las prácticas de aprovechamiento de la especie se relacionan 

directamente con sus etapas de crecimiento. Se observa que los meses de recolección donde se deteriora 

más es durante la temporada de sequía (entre septiembre y abril), las cuales, como relatan las y los 

comuneros, en los últimos años se han prolongado más.  

 

La colecta de la especie se realiza tanto por personas de la comunidad, como por personas externas. Gran 

parte de la colecta tiene como destino el comercio en mercados de la región e incluso en mercados del sur 

de la CDMX. Esta actividad no prevalece dentro en los asistentes a los GF, quienes reconocen que su 

extracción es realizada por terceros que no son considerados de los estratos más pobres dentro de la 

Magdalena Atlitic. Por otro lado, la comercialización de PFNM no representa un medio de subsistencia 

único para las personas, sino un incentivo extra; las personas que no se han integrado a la comercialización 

del tabaquillo es por no tener las habilidades, tecnología, información y hasta el capital necesario para 

beneficiarse de la venta (Arnold y Ruíz-Pérez, 2001). 

 

La comunidad menciona que hace 25 años el tabaquillo se podía encontrar fácilmente desde el primer 

dinamo, pero ahora es posible encontrarlo sólo en el tercer y cuarto dinamo. En la CRM, esta especie 
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presenta una distribución altitudinal entre los 3100 a 3300, m snm de acuerdo a la sistematización de la 

información en los GF, mientras que Rzedowski, y Rzedowski (2005) lo habían reportado desde los 2400 a 

3200 m snm. Esta discrepancia puede deberse, según las y los pobladores, a una fuerte presión de 

extracción. También mencionan que para encontrar el tabaquillo es necesario buscar en parcelas de difícil 

acceso, tal es el caso que en los recorridos etnobotánicos y los muestreos que se realizaron para esta 

investigación, tanto el grupo de trabajo como la brigada de incendios forestales E-12 tomaban unas 

pequeñas matas de tabaquillo para autoconsumo, por la dificultad de encontrar en otros lados y por el 

difícil acceso. La escasez de la planta, según se comentó en los GF, ha llevado a un desuso del tabaquillo. 

Las actividades de recreación principalmente se desarrollan en las zonas bajas de la CRM, por lo cual se 

comentó en los GF que las personas mientras van sobre el camino o de paseo en el primero y segundo 

dinamo, recolectan plantas para su consumo o como ornamento.  

 

Es que aquí abajo está preparado para que la gente venga y se divierta y allá arriba [3 

y 4 dinamo] hay puros árboles. Aquí abajo hay lugares para comer. El tabaquillo se ha 

ido para arriba a protegerse (Reynaldo Mancilla Rivera, Magdalena Atlitic, diciembre, 

2018) 

 

La colecta del tabaquillo en la CRM, relatada por los asistentes a los GF, principalmente se realiza de forma 

estricta y sigue un patrón anual que se rige por los ciclos biológicos del tabaquillo. Estos criterios que la 

población al recolectar la planta del tabaquillo tienen una correlación con los estudios fenológicos del 

tabaquillo. Este tipo de recolección que los asistentes a los GF relataron de forma similar refleja la 

observación y relación de las y los pobladores con el tabaquillo y con el ecosistema. Esta información 

reconoce que ellos mismos han llevado un manejo del tabaquillo a través del conocimiento acumulado 

históricamente (Messer, 1991; Ghimire et al., 2014). Se determina que de una forma hay una consciencia 

colectiva de cómo cosechar, y es por eso que en la actualidad en la CRM existe un tipo de manejo, aunque 

no sea consensuado. El problema radica en que estas discusiones y acciones no se han llevado a un terreno 

colectivo para un manejo del mismo modo.  

 

A diferencia de otras comunidades donde el permiso de colecta es otorgado por la asamblea de bienes 

comunales si se trata una persona externa a la comunidad (Ortega-Ortega y Vázquez-García, 2014), en la 
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comunidad de la Magdalena Atlitic esto no sucede, ya que de por sí es difícil cuidar y mantener toda el 

área resguardada, por lo que sería aún más difícil mantener control de la recolección de matas de 

tabaquillo. El alto porcentaje de colecta que se recalca en los GF valida la importancia del tabaquillo en el 

autoconsumo o comercialización (Muñoz et al., 2015; Camacho, 2008).  

 

La presión sobre el tabaquillo por parte de la comunidad es principalmente en forma de autoconsumo, 

pocas personas relatan que han comprado o vendido el tabaquillo. El reconocimiento sólo de la valoración 

económica puede incentivar la explotación no sustentable afectando procesos ecológicos (Muñoz et al., 

2015). En la CRM existe una explotación por comercialización; a medida que aumenta la presión por un 

recurso, hay un mayor número de actores involucrados y, por consiguiente, habrá un desconocimiento de 

los criterios para su aprovechamiento y manejo (Camacho, 2008; Ferraz et al.,2012).  

 

A partir de los resultados ecológicos, la parcela Zacazontecatl muestra una mayor frecuencia de individuos 

y su distribución horizontal es de mayor dominancia que otras parcelas. Este patrón y con los resultados 

del primer componente recalca que Zacazontecatl es la parcela con mejor localización para que pueda 

crecer el tabaquillo sin tantas presiones como en las otras. La degradación del tabaquillo se relaciona con 

el gradiente altitudinal como consecuencia de las presiones ejercidas de la colecta.  

 

La degradación del tabaquillo es una manifestación de la generación de conocimiento orientada a la 

simplificación de la complejidad, entendiendo complejidad como Levin (2003) la denota, las partes de un 

sistema tienen relaciones interdependientes. Es por esta razón que hay una cierta responsabilidad en la 

degradación del tabaquillo por parte del ser humano pero la solución finalmente será dada por un trabajo 

colectivo. 

 

La desarticulación de la relación sociedad-naturaleza en zonas periurbanas 
 

En los GF, fue posible Identificar a través de la observación participante, la importancia de los 

componentes del tabaquillo que son utilizados para la medicina local, los mismos resultados se obtuvieron 

de la bibliografía sobre C. macrostemum (Alonso-Carrillo, 2009; Biblioteca Digital de la Medicina 

Tradicional Mexicana. 2009; Arrazola-Guendulay et al., 2018; Ortega-Ortega y Vázquez-García, 2014; 

Vázquez-García y Ortega-Ortega, 2016; Pérez-Romero, 2018). En el contexto de las plantas medicinales su 
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aprovechamiento se deriva de un todo y no de la fracción, es decir, los beneficios atribuidos de la actividad 

biológica es toda la planta y no solo el compuesto; por lo tanto la cosecha del tabaquillo en la CRM es de 

la planta completa, pues tanto sus hojas como los tallos provocan una respuesta en el organismo (Estrada, 

1989; Méndez, 2000). 

 

En la CRM, al ser un área periurbana, el acceso es más fácil a productos industrializados que los naturales. 

El acceso al sistema de salud es más eficiente en ciudades que en zonas rurales, de la misma forma, las 

plantas medicinales anteriormente eran el producto que tenían al alcance y que el bosque les ofrecía (Arias 

et al., 2010). El tabaquillo en la CRM ha quedado en segundo plano, en contraste con otros estudios, donde 

se identifica el uso medicinal como el principal en zonas rurales (Hernández-Ortega, 2003; Ortega, 2013; 

Ortega-Ortega y Vázquez-García, 2014; Vázquez-García y Ortega-Ortega, 2016; Pérez-Romero, 2018). La 

diferenciación de usos que se da en zonas urbanas y en rurales, evidencia la ruptura de la relación 

sociedad-naturaleza, donde se prioriza unos productos por otros, frecuentemente los industriales por los 

naturales. Los cambios de acercamiento entre el poblador y sus recursos naturales cambian a medida que 

el público reemplaza las fuentes de trabajo en el ámbito rural (Arias et al., 2010). 

 

De igual forma, las plantas medicinales ya no son utilizadas por las propiedades medicinales que antes se 

les atribuían. De manera recurrente, se observan casos en  los que el uso medicinal se relega a segundo 

plano y es utilizado para otros propósitos (Lira et al., 2009; Blancas et al., 2010; Portela et al., 2012; 

Enríquez-Maldonado, 2018). Este proceso es el resultado de una disminución en el acercamiento a los 

ecosistemas. El hecho de que la comunidad siga utilizando al tabaquillo y que no sea con fines medicinales, 

hace que en todo momento la planta esté bajo presiones de explotación (Ortega-Ortega y Vázquez-García, 

2014). De modo similar, su aprovechamiento en la CRM por parte de la población va más dirigido como 

agua de tiempo y complemento de la dieta. Así lo constatan los siguientes testimonios: 

 

El agua del tiempo no la hemos tomado como medicamento, sólo nos gusta. Sabe rico, 

por el sabor. (Rafael Salinas Flores, Magdalena Atlitic, diciembre, 2018). 

Yo no lo ocupo para medicamento yo lo ocupo para hacerme un tecito por su sabor ya 

lo medicinal no lo sé tanto. (Gloria Coss Garcia Magdalena Atlitic, diciembre, 2018). 
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Los pobladores detallan que existen numerosas plantas medicinales en la zona, siendo la más recurrente 

y utilizada el tabaquillo, después del poleo (Melissa officinalis). El tabaquillo es una planta ampliamente 

utilizada en la CRM, aunque sus usos hayan cambiado a lo largo de la historia, todavía existe una relación 

estrecha con la población de la Magdalena Atlitic, ya que se encuentra en las rutinas cotidianas de las y los 

participantes a los GF. 

 

En los dos GF se reconoce la pérdida en el uso, el aprovechamiento y el conocimiento de los beneficios 

hacia la salud, e incluso de la existencia del tabaquillo por generaciones más jóvenes; este desinterés es 

sistémico entre las plantas medicinales y la población joven, quienes menos conocen las plantas y sus usos 

(Ahmet et al., 2013; Enríquez-Maldonado, 2018). La erosión en el cambio del uso y conocimiento del 

tabaquillo para atender los problemas medicinales puede deberse a que ahora esas enfermedades se 

previenen o se atienden con otras especies medicinales o con productos farmacéuticos que tienen mayor 

proporción de beneficios (Ghimire et al., 2014; Enríquez-Maldonado, 2018). El cambio en el 

aprovechamiento de las plantas medicinales se da por una transformación en las prácticas del uso y 

manejo de la población local y la desvalorización del conocimiento asociado al uso (Castellanos, 2011; 

Ghimire et al., 2014). 

 

Los estudios etnobotánicos han expuesto la pérdida de conocimientos sobre el uso de plantas en 

diferentes ámbitos (Martin & Hoare 1998; Morales, 2002; Toledo 2005; Ramírez, 2007). El recalcar la 

pérdida de conocimientos locales sobre los recursos naturales debe ser proporcional a la pérdida de 

biodiversidad y tener como referencia que es el papel de quiebre metabólico de la relación sociedad-

naturaleza. En los siguientes testimonios se constata la importancia de la relación que hay entre la pérdida 

de conocimiento con los recursos naturales. 

 

Lo importante que se dé a conocer más que el hecho de que la gente lo conozca, es que 

la gente le da la importancia que tiene. O sea, no solo si existe esta planta hay que ir a 

verla y luego la saquen, no, si no que la gente entienda que es importante que se 

conserve que se apoye en el cuidado de la misma para que no se extinga. (Lourdes García 

Fernandez, Magdalena Atlitic, Diciembre 2018). 
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A partir del 2000 a la fecha ha disminuido el tabaquillo [refiriéndose a su pérdida 

poblacional] y en estas fechas es rara la gente que lo conozca y sepa para que se ocupa 

ya ni lo usan, para mí es una de las causas que ha disminuido el tabaquillo. (Fernando 

Rivera Vargas, Magdalena Atlitic, Diciembre, 2018). 

 

En México, a partir de la aceptación del modelo neoliberal, se observaron importantes reconfiguraciones 

espaciales, lo cual derivó en un incremento significativo de flujos migratorios del espacio rural al urbano 

(Álvarez, 2016). Existe una relevancia en adaptar el estudio del tabaquillo de la comunidad de la 

Magdalena Atlitic a una visión socioecológica al ser un punto de congregación de factores de complejidad 

tales como: el beneficio de pertenecer a la ciudad y los recursos que le pueden otorgar por la alcaldía, no 

obstante, la Magdalena Atlitic pertenece a la periferia de la ciudad, y por tal existe una exclusión en el 

proceso de gentrificación (Álvarez, 2016). Comprender esta relación permite develar la injusticia social, la 

jerarquización de poder y acumulación por desposesión.  

 

En la actualidad la población local de la Magdalena Atlitic se considera la principal causante del deterioro 

ambiental (Escobar, 1995; Gutiérrez-Navarro, 2012; Moreano y Bravo, 2016), a partir de esta premisa 

sostenida por varios pensadores dentro de las ideas conservacionistas, se omite que las áreas naturales 

protegidas se han podido establecer debido al trabajo de protección del territorio que se mantiene en las 

comunidades, debido a la cooperación y conocimiento que se han ido construyendo en colectivo e ignoran 

las causas estructurales que obligan a las poblaciones rurales a mantenerse en ecosistemas naturales, para 

el aprovechamiento y gestión de su territorio (Bedoya y Klein, 1996; Mendoza, 2012; Valdés-Cobos, 2013). 

Las acciones que se han realizado en la CRM han sido encauzadas para proteger el Suelo de Conservación 

e impedir su deterioro. El trabajo de la brigada de incendios forestales E-12 ha sido encaminado al cuidado 

de la CRM, por otra parte los comuneros en los GF relatan la búsqueda de apoyos o incentivos económicos. 

Estas asunciones son reconocidas por los asistentes a los GF, como se relata en los siguientes testimonios:  

 

Las brigadas son los que hacemos el trabajo de cuidado de la zona por nosotros esto 

está cuidado, las personas que viven y trabajan aquí son las que cuidan esto. Pero luego 

se contratan personas allá abajo [fuera de la CRM]. (Manuel Cerón, Magdalena Atlitic, 

diciembre, 2018). 
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Nosotros [comuneros] somos los responsables de que esto se siga, si queremos que 

esto se siga conservando nosotros somos los responsables de que esto se siga 

cuidando como debe de ser. (José María Mora Vázquez, Magdalena Atlitic, diciembre, 

2018). 

 

Las ideas neo-Malthusianas confrontan el área de coexistencia entre el número de personas en torno a los 

recursos disponibles; sin embargo, existe evidencia que puede haber deterioro sin presión poblacional 

(Arizpe y Velázquez, 1994; Palloni, 1994). Es difícil y poco verídico establecer una única relación de causa-

efecto entre deterioro-efecto ya sea social o ambiental, es aquí donde se retoma el análisis de la 

complejidad de los sistemas socioecológicos. La población que habita dentro del espacio de conservación 

incide en la presión hacia los recursos, pero no se pueden llegar a conclusiones reduccionistas sin ver todo 

el panorama que influye en un recurso (Browne, 1982; Pearce, 1990; Bilsborrow y Geores, 1994; Pretty, 

2003). 

 

Abordar una estrategia de recuperación del tabaquillo tiene como proceso identificar y validar el proceso 

que se ha llevado a cabo por la población que lo aprovecha, esta situación se viene dando desde la 

extracción, la transformación, la distribución y el consumo; estos pasos a lo largo de la investigación se 

han observado que prevalecen en la comunidad. La distribución ha sido percibida como el punto de 

deterioro en el tabaquillo, ya que se percibe como un beneficio económico. En otros estudios el tabaquillo 

llega a ser parte de sustento en la vida de las personas, mientras que en la ciudad no es un factor tan 

determinante, ya que la ciudad ofrece y presiona hacia otros trabajos con mayor remuneración por el alto 

costo de vida que existe en la ciudad (Hernández Ortega, 2003; Ortega-Ortega & Vázquez-García, 2014; 

Vázquez-García, Ortega-Ortega, 2016; Pérez Romero, 2018). 

 

La transdisciplina como parte constitutiva del sistema socioecológico. 

 

Los resultados presentados en este estudio reflejan la necesidad de trabajar bajo una visión 

socioecológica. La aproximación del concepto naturaleza es propia del ser humano, esto quiere decir, que 
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está dado a través de procesos culturales que gracias a los cuales se ha podido establecer lo que son las 

plantas medicinales. Lo que se percibe como natural, y lo que se dice que es natural es a su vez social, 

cultural e histórico (Escobar, 1999; Bodin et al., 2012; de Alba-García et al., 2012; Gutiérrez-Navarro, 2012). 

 

Los procesos dinámicos y cambiantes que se fueron dando alternadamente a lo largo de la investigación 

han sido parte de un proceso dialéctico que intenta integrar una perspectiva transdisciplinaria en el 

trabajo. La unión de estos dos procesos, que de por sí ya son complejos por separado, resultan en la 

integración de otros saberes y conocimientos locales que están vinculados con la experiencia. Esto es lo 

que Ortega y colaboradores (2014) llaman el trabajo transdisciplinario.  

 

La característica que prevalece en el estudio transdisciplinario es la inclusión de actores locales que 

promuevan un cambio en la acción de hacer ciencia. Por lo tanto, se busca tomar en cuenta diversos 

conocimientos, necesidades y opiniones para poder llegar a soluciones completas (Bernstein, 2015). El 

reconocimiento epistemológico de los saberes permite un diálogo horizontal desde el conocimiento local 

y el académico, que genera objetivos y acuerdos en común que partan de un piso en concreto que 

comparta con la realidad y las problemáticas que viven las personas en la localidad. 

 

De manera general, las investigaciones se dirigen hacia ciertas pautas y ciertos ejes dados por el mismo 

sistema que decide qué se debe y que rige en esta idea del dominio tanto de la naturaleza como de la 

sociedad, pero tomando en cuenta las poblaciones locales se generan bases de acuerdo (Torres-Carral, 

2015). Son pocas las veces que se ha mostrado que dentro de la CRM son atendidas las solicitudes de la 

propia comunidad. Principalmente, la comunidad busca apoyos y recursos por medio de proyectos de 

gobierno o a través de inversión privada, pero los proyectos de investigación que se relatan en los GF, se 

dan por un interés académico, económico, por lo que falta una conjunción que incluya sus necesidades. 

Así ellos mismos lo connotan en los siguientes testimonios. 

 

Empezando por la comunidad que va a ver más su beneficio por quien saca proyecto 

no ve un beneficio real que le deje aquí al bosque, empezando por la autoridad que no 

le da un seguimiento para ver si realmente ejercieron esos procesos y sacaron 

resultados. (Jose Antonio Mora Aguilar, Magdalena Atlitic, diciembre 2018). 
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Tienes muchos recursos quieren venir y hacer muchos cambios ellos pero ellos hacen 

negocios pero al bosque no le hacen nada. Se olvidan del cuidado de las plantas en este 

caso nosotros lo estamos haciendo (Lourdes García Fernández, Magdalena Atlitic, 

diciembre 2018). 

 

Porque se dice que se apoya a los comuneros y a los bosques de aquí de México y les 

dimos tanto dinero y todo, o sea ellos están presumiendo que dieron tanto dinero pero 

no vinieron a ver si, si ellos cumplieron con eso. Para ellos solo somos números (Silvano 

Mendoza Aguilar, Magdalena Atlitic, diciembre 2018). 

 

El escrito teórico en la discusión es encauzado a partir de comprender los procesos en la relación del 

tabaquillo con la población local de la Magdalena Atlitic, comprendiendo así más que sólo asociaciones 

causales y temporales. Los resultados del presente estudio reflejan dos maneras diferentes de conocer e 

interpretar la parte social y la ambiental. Este conocimiento, tal como propone Berkes (1996) se analiza 

en diferentes esferas: el conocimiento de las especies, el conjunto de técnicas y prácticas que suponen la 

comprensión de procesos ecológicos, el conjunto de reglas y códigos sociales que regulan el uso, y el 

conjunto de percepciones e interpretaciones que realizan sobre el ambiente.  

 

Estas esferas de conocimientos pueden tratarse de forma independiente. Si bien, los factores ecológicos 

y sociales del tabaquillo pueden llegar a percibirse como estudios independientes y la aproximación se 

puede llevar a cabo utilizando enfoques separados, en contraparte, para este marco de investigación se 

consideran que entre estos factores existe interdependencia (Bodin et al., 2012).  
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Conclusiones 
 

 Los factores ambientales que favorecen el establecimiento del tabaquillo son: el suelo y un dosel 

cerrado a un 80%. 

 El tipo de suelo en las cuatro parcelas posee, en general, una buena calidad y está constituido por 

suelos francos-arenosos con proporción alta de limos, ligeramente ácidos, poco compactados, 

altos valores de materia orgánica y alta presencia de macrofauna edáfica. 

 El tabaquillo es parte del sotobosque en zonas de alta montaña donde predomina cobertura de 

Abies religiosa. 

 El crecimiento del tabaquillo se presenta de forma discontinua bajo una distribución agregada.  

 La parcela óptima para el crecimiento del tabaquillo es: Zacazontecatl, al encontrarse a una mayor 

distancia que disminuye la presión de colecta. Esto es constatado por los estudios ecológicos y los 

grupos focales. 

 La presencia del tabaquillo no solo depende de las condiciones ecológicas, sino también del 

manejo comunitario. 

 La degradación del tabaquillo es la evidencia de la disminución en la abundancia de las poblaciones 

silvestres a lo largo de la CRM por un gradiente altitudinal, ligado a influencias antropogénicas. 

 El cambio del uso medicinal al alimenticio del tabaquillo en la CRM, nos cuenta la relación 

sociedad-naturaleza como un proceso metabólico.  

 La población local lleva una recolección anual a partir de observaciones fenológicas por la 

acumulación de conocimiento histórico de su relación con el tabaquillo.  

 Las prácticas de manejo y aprovechamiento del tabaquillo se llevan de forma individual con una 

dirección en el manejo de colecta controlado hacia el tabaquillo. 
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 Siendo un área periurbana la recuperación del tabaquillo debe ser implementada desde un manejo 

controlado y supervisado por la comunidad agraria de la Magdalena Atlitic, bajo el apoyo de las 

instituciones.  
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Recomendaciones para el  manejo de plantas medicinales in situ 
 

Generar una línea base, sobre el sistema socioecológico del tabaquillo, no partiendo desde una visión 

fragmentada de sociedad-naturaleza, para que en los programas de manejo los actores locales puedan 

utilizar los resultados y el análisis de la investigación en la recuperación y cuidado de este recurso.  

 

El plan de manejo debe conjuntar las dos perspectivas para no caer en las do aristas de justificación de la 

relación sociedad-naturaleza, fundamentando la conservación: a) Por los beneficios que brinda a la ciudad 

y, b) Por la protección de la naturaleza.  

 

Para lo cual se debe incluir:  

1. Establecer sitios para la conservación del tabaquillo, mediante su propagación a través de esquejes 

y semillas en el vivero de la zona.  

2. Considerar como prioridad las decisiones de la comunidad para la conservación de las plantas 

medicinales locales. 

3. La introducción del tabaquillo dentro de la CRM, en parcelas específicas, debe integrar especies 

prioritarias de interés por la comunidad de la Magdalena Atlitic. 

4. Establecer un mecanismo de monitoreo participativo bajo la directriz de la comunidad el 

desarrollo y crecimiento de las parcelas con plantas medicinales  

5. Realizar monitoreo y sistemas de control que proveen un constante sistema de información sobre 

la respuesta ecológica de varias especies explotadas en este caso de C. macrostemum dentro de 

la CRM.  
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Anexos 
 

 

Análisis cualitativo participativo del suelo 
 

 
 

 Para una medición del suelo en campo se logra midiendo 8 parámetros. Los materiales que se ocuparan: 
 Pala de jardinería 
 Lupa de mano 10x 
 Reloj de mano 
 Una bandera de alambre 
 Tiras colorimétricas para medir pH 
 Agronivel 

 

1 Infiltración 
 

Parámetro 
Valor (circule uno) 

Muy baja Baja Moderada Alta Muy Alta 
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Pendiente y Microrelieve 
1 2 3 4 5 

Tipo de suelo (Textura) 1 2 3 4 5 

Tipo de roca 1 2 3 4 5 

Cobertura vegetal 1 2 3 4 5 

Usos de suelo 1 2 3 4 5 

 

 Zr:[0.27(Pend)+0.23(Ts)+0.12(Tr)+0.25 (Cve)+0.13(Us)] 
 
Zr: valor de la zona de recarga evaluada 
Pend: Pendiente y Microrelieve 
Ts: Tipo de suelo 
Tr: Tipo de roca 
Cve: Cobertura vegetal permanente 
Us: Usos de suelo 
 
 

Valor obtenido Posibilidad de recarga 

3.4-5 0 

1.7-3.3 5 

1-1.6 10 

 
 

 Pendiente y Microrelieve 
Los tipos de pendiente favorecen el proceso de infiltración, por lo cual lugares con relieve planos, 
semiplanos y cóncavos favorecen el proceso de infiltración y recarga hídrica, con lo cual hay un mayor 
tiempo de contacto del agua con el suelo y una mayor captación de agua por las plantas. Por el contrario 
en relieves con pendientes pronunciados, escarpados se reduce el tiempo de infiltración, favoreciendo 
los procesos de erosión y compactación de los suelos.  
 

 Material: agronivel o herramienta para calcular la pendiente 
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 Método: Aquí se realiza un recorrido en el área de estudio y se tomarán 5 valores por cada una 
de las líneas, que en total serán 15 valores de la pendiente con el agronivel. 

 
 

Microrelieve Pendiente (%) Posibilidad de recarga Ponderación 

Plano o casi plano, con o sin rugosidad 0-6 Muy alta 
 

5 

Moderadamente ondulado o cóncavo 6-15 
 

Alta 4 

Ondulado/cóncavo 15-45 Moderada 3 

Escarpado 46-65 Baja 2 

Fuertemente escarpado 65-100 Muy baja 1 

 

 Tipo de suelo: Textura 
 
Material: pala de jardinero, palangana, agua. 
Método: Tomar un puño de tierra de los 5 puntos en el área de estudio, se coloca en la palangan y se 
mezcla. Está muestra debe quedar para poder manejarla con las manos y moldear en diferentes formas. 
La toma de tierra debe de ser la segunda palada, ya que la primera contiene materia vegetal y esto 
afecta la medición.  
 

 
 
 

Textura Capacidad de 
infiltración 

Posibilidad 
de recarga 

Ponderación 
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Suelos arenosos, el suelo permanece suelto y en 
granos simples, es poco o nada moldeable, se 
desgrana fácilmente.  

Capacidad de 
infiltración muy 
alta (más de 50.8 
cm/h). 

Muy alta 5 

Suelos francos – el suelo tiene partes iguales de 
arena, sedimentos y arcilla que pueden ser 
amasados en un churrito de hasta 15 cm de largo 
que se rompe al doblarse.  

Capacidad de 
infiltración alta 
(15.24 – 50.7 
cm/h). 

Alta 4 

Suelos franco limosos – moderadamente 
moldeable. Se comprime en la mano y se deja 
secar. Una vez seco es quebradiza y suelta polvo 
al frotarla entre los dedos. Húmeda presenta 
apariencia brillosa.  

Capacidad de 
infiltración 
moderada (0.509 – 
15.23 cm/h). 

Moderada 3 

Suelos franco arcillosos – el suelo puede ser 
amasado y se puede doblar en U sin romperse. 

Capacidad de 
infiltración lenta 
(0.1524 – 0.508 
cm/h). 

Baja 2 

Suelos arcillosos, muy pesados, compactados – 
Suelos muy moldeables. Se maneja como 
plastilina; se puede formar un círculo sin que se 
agriete.  

Capacidad de 
infiltración muy 
lenta (menos de 
0.1523 cm/h). 

Muy baja 1 

 
 
 

 Tipo de roca 
Material: agua y reloj de mano 
Método: se distingue el tipo de roca mediante las siguientes características: 

 permeabilidad y porosidad: vierte un poco de agua lentamente sobre la roca y mide el tiempo 
que tarda en ser absorbida. Sies muy rápido (entre uno y dos minutos) se considera una roca 
permeable de lo contrario se clasifica como poco permeable o impermeable (ej mármol) 

 Dureza: se determina al golpearla, si la roca se rompe con facilidad significa que es blanda 
(suave). Si cuesta trabajo romperla pero al final se rompe se considera una roca semisuave. Si no 
se rompe o se rompe en forma de concha (cóncava) se considera una roca dura. 

 Composición granulométrica: las rocas formadas por partículas grandes (como cristales, 
agregados gruesos o arena gruesa, partículas de 0.5-2 mm) y/o heterogéneas con una buena 
distribución aparente y poros grandes e interconectados. En cambio, las rocas que presentan 
partículas muy finas como arcillas o limo (partículas <0.02 mm) tienden a carecer de poros a 
simple vista. 
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Tipo de roca Posibilidad 
de recarga 

Ponderación 

Rocas muy permeables, se rompen con facilidad (muy suaves), 
constituidas por partículas de grandes (cristales o agregados 
gruesos; 0.5 – 2mm o de mayor tamaño), se observan los poros; por 
ejemplo, arena gruesa, piedra pómez, grava o cascajo. Se deshacen 
fácilmente (quedan partículas en los dedos al frotarlas o intentar 
romperlas).  
 

Muy alta 5 

Rocas permeables, se rompen (suaves), constituidas por partículas 
grandes o medianas (cristales o agregados medianos; 0.2 – 2 mm), 
con poros; por ejemplo, arena fina o arenisca con poca cementación. 

Alta 4 

Rocas moderadamente permeables, se rompen con un poco de 
dificultad (semisuaves), se rayan con facilidad (una navaja).  

Moderada 3 

Rocas poco permeables, un poco duras, moderadamente compactas, 
constituidas por partículas finas, con presencia de fracturas; por 
ejemplo, la combinación de gravas con arcillas (partículas muy 
pequeñas y de mayor tamaño; 0.002 mm y 2mm respectivamente). 

Baja 2 

Rocas impermeables, no se rompen o se rompe en forma cóncava 
(duras), cementadas, no se distinguen los granos y partículas 
(compactadas), constituidas por partículas muy finas (limos y 
arcillas), sin presencia de fracturas. Suelen tener apariencia lisa 
(ejemplo: mármol) y no se rayan.  

Muy baja 1 

 

 Cobertura vegetal permanente. 
 
Está pendiente al encontrarse en presencia de vegetación de varios estratos de cobertura vegetal 
favorece la recarga hídrica y dicha vegetación ayuda a conservar las características del suelo 
Realiza un recorrido alrededor de los puntos de muestreo, partiendo del punto donde se midió 
infiltración (alrededor de 20-30 metros a la redonda) y observa los diferentes usos permanentes del 
suelo en la zona potencial de recarga hídrica y los estratos presentes.  
 

Cobertura vegetal permanente (porcentaje) Posibilidad de recarga Ponderación 
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>80 Muy alta 5 

70 – 80 Alta 4 

50 – 70 Moderada 3 

30 – 50 Baja 2 

< 30 Muy baja 1 

 

 Usos de suelo 

 

Usos de suelo Calidad de 
recarga  

Ponderación 

Donde se dan los tres estratos: árboles, arbusto y hierbas o 
zacate denso 

Muy alta 5 

Sistemas agroforestales o silvopastoriles Alta 4 

Terrenos cultivados y con obras de conservación de suelo y 
agua 

Moderada 3 

Terrenos cultivados sin ninguna obra de conservación de suelo 
y agua 

Baja 2 

Terrenos agropecuarios con manejo intensivo Muy baja 1 

 
2 pH del suelo 

Material: Tiras colorimétricas para medir pH, vaso de 50 ml, agua embotellada, un agitador. 

Método: Se llena el vaso con el agua hasta la mitad, se agrega una muestra de suelo (5-10 gr. 
aproximadamente), se agita y se deja reposar por 15 minutos. A la solución de agua se le inserta la tira 
colorimétrica hasta que se cubran por completo las bandas de colores. Retirar la tira de la solución y leer 
el resultado. 

 

Interpretación Valores de pH menores a 
5 o mayores de 9. 
 

Valores de pH entre 5 y 6 
y entre 8 y 9. 

Valores de pH de entre 
6 y 8. 

Valor Menos deseable=0 Moderado=5 Preferible=10 
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3 Presencia de organismos vivos 

Material requerido: una pala de jardinería (10-15 cm), lupa de mano, reloj de mano, guantes de látex 
(opcionales). 

Método: con ayuda de la pala tomar una muestra de suelo (alrededor de los primeros 20 cm). Colocar la 
muestra en una bandeja de plástico y observar detalladamente en busca de organismos vivos (incluye 
lombrices, hormigas, cochinillas, hifas de hongos, arañas, etc.). Periodo de observación: cinco minutos 
con atención. 

 

 
4 Compactación del suelo 
 
Material requerido: una bandera de alambre. 
Método: Sostener la bandera e introducirla en el suelo de forma vertical en varios puntos del 
polígono. 

 
 

5 Estabilidad de agregados.  
 
Material requerido: una pala de jardinería (10-15 cm), guantes de látex (opcionales). Método: Tomar una 
muestra de suelo y manejarla con las manos.  
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6 Erosión hídrica y eólica 
Método: Observar las condiciones del punto de muestreo. 
 

 
 

7 Condiciones de cultivo 
Este parámetro sólo se evalúa en los puntos de muestreo con prácticas agrícolas En caso de que no se 
lleven a cabo dentro del punto se asigna el valor de la condición preferible (equivalente a 10 puntos). 
Método: Observar las condiciones del cultivo y preguntar al productor de la parcela por el uso 
fertilizantes.  
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Hoja de registro de datos por polígono de monitoreo  
 
Nombre del responsable     Sitio 
Número de polígono de muestreo     
Coordenadas del polígono     Fecha 
   
 

Parámetro 
Valor (circule uno) 

Menos deseable Deseable Preferible 

Posibilidad de recarga 0 5 10 

Compactación del suelo 0 5 10 

Estabilidad de agregados 0 5 10 

Erosión hídrica y eólica 0 5 10 

pH del suelo 0 5 10 

Presencia de organismos vivos 0 5 10 

Presencia de materia orgánica 0 5 10 

Condiciones de cultivo 0 5 10 

 
 
 

Interpretación 

60-80 La calidad del suelo es favorable 

40-59 La calidad del suelo es moderada 

0-39 La calidad del suelo es deficiente 
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